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En loa últimos años sr: ha desarroll.ado on algmio.n pní::;;es 

latinoamericanos un esta.do d~ ccnatant.e incertidumbr~, ?ara la 

pob1-aci6n de la región en general, debido al uso con-ún de ln 

tortura y la negación de las libertadas fund;:i.reent.~ les del hombr~. 

especialmente en paisos que vbrieron somet!..dos ll l?. tutela de una 

dict.adura militar. 

Es acerca del fenómeno de la ~ortura sob:e el =~ª- se 

abocará el presente estudio, estableciendo que en la mayor~~ de los 

casos las fuerzas militares asumen el poder politice a tra~és de ~n 

golpe de Estado, especifícamente en 0.: cono sur, 3iendo es:a. .,;n:i. d~ 

las causas que despertaron el interés por desarrollar e: presente 

trabajo. 

Para iniciar el análisis del fenómeno de lá ~'j.:--::.·.1ra y 

determinar que las dictaduras militares logran subsistir g.:-acias a 

este fenómeno, fue nt;!cesario establecer ademñ, del lu?ar, el 

periodo a tratar, que en est~ caso abarcará P.l qu.:.nquen:.•.) 

1980-1985. Cabe destacar q'.J~ en su desarrollo ge hará mención de 

manera indistinta de los términos · dictadur:a' o régimen :r.~. l i -:ar', 

sin profundizar do es una 'dictadurél cauc:.:::.:..st"'l', 

'personal', ·autoritari"l' o bien ,·totalitaria'. 
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La existencia de las di.ctaduras militares "3n ~1 área ':¡tl<:>! nos 

ocupa, asi como su creciente rr.ilitarizaciór., ft1eror:. una expres'i.6n de 

dominación norteamericana. En este sentido, el present.e trabajo 

pretende dar una visión glcbal acerca df:! que el rég.i.men militar hace 

de la tortura una práctica institucional tendiente 

engrandecer el poder del Estado a favor de los interea(!s di?l pais 

protector, revitalizando su papel hegémonico regional, 

constituyendo dicha situación una flagrante violaci6n los 

derechos fundamentales e inherentes a toda persona humana. 

Con la finalidad de precisar el marco de análisis del tema 

en cuestión en el desarrollo del presente trabajo, se encuentran 

implícitos varios conceptos como son: la democracia, los derechcs 

humanos, la tortura y la dictadura. Cabe señalar que no se tratará 

de redefinir dichos términos, sine de ofrecer categorías análiticas a 

partir de los 

entrar tampoco 

conceptos tradicionales comúnmente ac4'!ptados, 

en el detalle pormenorizado de cómo funcionan 

sin 

los 

sistemas políticos latinoamericanos, ya que a pesar de ser 

principios universales no se llevan a efecto de la misma manera en 

todas partes. 

Al respecto por democracia se entiende ~r. este conte;.~tti cCJmo 

una forma de gobierno er. la cual el pueblo a travé8- dP. su ·.roto 

elige a sus representantes para que ejer::.an el poder. Esta form?. 

de gobierno se encuentra inf luenciadn 

Inct,~p.endencia de los Estados Unidos en 177 6. 



En cuanto a los dore,::hc3 !r .. ~:r.a.nos eFtos nacen .::-:;,n la peruona 

humana por el @imple hecho du ~~dsti:r::, y 1.::.~ principlon que los 

inspiraron fueron los "dorechos naturz~~·~J". 

Estos derechos !ion reconocidos on la D9claraci6n !Jnive-:-~rn.:. 

da los Derechos del Hombre (1946}, de la Organización de las 

Naciones Unidas y en li"\ aprobacion de dos Pacto~, el d•~ tlerer::hos 

Económicos Sociales y Cultura.lea y el de Oer-echos Civiles y 

Politicos, aprobados en 1966 por la Asamblea de la 

Organización, miamos que entrar6n en vigor en 1976 

citada 

La tortura, en el caso de América !,atina es ur. p?:"oblof:'ma 

que se ha caracterizado por infringir una persona 

sufrimientos fisicos o mentales como medio intimidatorio o 

preventi'Vo en la mayoria de los casos. Eata situación s:e ha 

incrementado con el surgimiento de las dictaduras militares, debido a 

qua óatas tienen un impacto negativo para lZi protección de los 

derechos huma.nos, considerando que está forma de gobierno no es 

representativa y por ende no salvaguarda los derechos del honl.bre. 

En este contexto 1 el análisis del fenómeno de la tortura 

como politice. fundamental de las dictadar<J.D militares de América 

Latina durante el periodo de 1980-1985, nos lleva a considerar 

primeramente cual era la si tuaci6n politica que prevalecía en la 

región en el periodo arriba mencionado, asi como establecer la 
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Finalmente an el capitulo IV ee considerará la auproei6n de 

la tortura como un elemento fundrunental d~ las nuevF1..~ de1~1ocracias, y 

en este sentido la apertura democrática como un proceeo que el 

pueblo exigió y gracias a la voluntad del mismo se logr6 el retorno a 

la democracia. 



I. LA SITUACION POLITICA REGIONAL DURANTE EL 

PERIODO 1980-1985 



A. ANTS=ll:llTll:S . 

En el contexto internacional la región de Amé.rica Latina 

forma parte del sistema capitalista, y debido su herencia 

histórica ha sido exportadora de materias primas. A pesar de que a 

mediados del siglo XIX, hubo un intenso desarrollo, entendido éste 

como un proceso de cambios sociales 1 económicos ':l políticos qu~~ 

permitió a algunos países del mundo mejorar la calidad de vida 

humana de au poblaci6n 1 loo paises latinoamericanos no pudieror. 

lograrlo debido a sus problemas estructurales heredado.'J del sistema 

colonial, y aún en la actualidad persiste en ellos el 

anal f abe ti smo, la malnutrición, el desempleo y una marcada 

desigualdad social. 

El incipiente desarrollo industrial trajo como resultado que 

sus relacionas econ6micas internacionales ee caracterizaran por 

suministrar materias primas a las naciones desarrolladas de 

tiempo, y que en el presente siglo se haya agudizado la situación 

de dependencia sin que se tengan visos de poder superarla en la 

actualidad, asl como en un futuro próximo. 

Cabe mencionar que los pa~ses latinoamericanos poseen como 

caracteristica común eu herencia histórica, su idioma (a excepción 



de Brasil), y au sistema jurídico interno, es decir, que por medio de 

lo dispuesto sus constituciones en la mayoría de ellos ae 

establecieron regímenoa democráticos como forma de gobierno, los 

cuales tomaron como fuente de inspiracion los principios 

enarbolados por la Revolución Francesa y laa normas contenidas en 

la Constitución da los Estados Unidos. 

No obstante lo anterior, en la mayoría de dichos paísea, ~ 

~ se han impuesto dictaduras de tipo personal o bien de 

carácter militar, laa cuales hacen uso de la tortura y de la 

violación de loe derechos humanos para poder gobernar y mantenerse 

en el poder, auspiciadas por el gobierno Washington. 

La cercanía geográfica y la dependencia de América Latina 

con el gobierno norteamericano en las esferas económica y política 

loa hacia débiles frento a este gobierno, y loa paises 

latinoamericanos en su mayoría en desarrollo se vieron obligados a 

aceptar la imposición de este pais, el cual en ou lucha contra la 

influencia soviética basó su politica en el ár~a en el 

reconocimiento y apoyó de loa regímenes dictatorialos. 

El liderazgo de los Estados Unidos quedó de rnanif i~sto para 

América Latina a partir de 1823, con la proclamación de la doctrina 

Monroe, misma que se ha mantenido vigente como un instrumento 

unilateral de la politica norteamericana. Posteriormente con 

Teodoro Rosselvet, qua ante la imroinente intervención extranjera en 



Santo Domingo por parte de sus paii;ies a.cr.e~dores, 

proteccionismo norteamericano, "gr::icias al coro.Lario que agregó a 

la Doctrina Monroe en 1904, mediante el cual Wauhington :.'!.Sume 

oficialmente él ·poder de policia internacional 1 en .:09 países 

vecinoe"{l). 

En 1928 loa Estados Unidos abandonan el pap~l de pol l.cia 

internacional cuando Franklin Delano Ro5aelvet enuncia los 

principios de la "política del buen vecino.,. Posterionnen:.e a esta 

iniciativa, se han presentado otras entre las cuale~ des-.:.aca la 

política exterior para América Latina puesta en marcha pot: ..:i·:.:ihn F. 

Kennedy, al crear en 1961 la Alianza para el Progreso (ALPROl . 

La finalidad de la ALPR0 era acelerar la integra-:::..ón de 

América Latina y vigorizar de esta forma el desarrollo económi.co y 

social dol área. Para alcanzar ea tos objetivos los Estados Unidos 

ofrecieron su cooperación financiera y técnica / mientras que por su 

parte, los paises latinoamericanos se encargarían de formular 

amplios programas para el desarrollo de sus economías. El fin 

fundamental de esta asistencia era contrarrestar el ejemplo de Cuba 

en la región lo que implicaba una politica agres i "Jamente 

anticomunista. 

(1) Rouquié,Alain, El Estado Militar en América Latina, 
México, Edi.S.XXI pág.136 
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Como resultado de esta política nace la estrategia llamuda 

de la contrainsurgencia, es d"~c1.r, de un enfoque militar aplicado a 

la lucha política destinada a proteger los intereses d~l gobierno 

norteamericano ante la amenaz.a de cualquier cambio social y 

politice considerado como subversivo en cualquier parte del mundo, 

Sin embargo, el Presidente Konnedy no tuvo oportunidad de 

ver el resultado de su política exter.ior hacia la región, debido a 

su asesinato en 1963, ya que el Vicepresidente Lyndon B. 

Johnson, al asumir la Presidencia, abandonó la política de Kennedy, 

optando según lo señala Paul Adama por la estabilidad a cualquier 

precio, un ejemplo lo constituye el apoyo a la dictadura militar que 

asumió el poder en Brasil en 1964., además del respaldo a la junta 

militar de la República Dominicana que culminó con el en•.ri6 de 

efectivos de las fuerzas armadas norteamericanas para impedir un 

contragolpe de apoyo militar (2), así como la campaña 

de deseetabilixaci6n y el apoyo al golpe de Estado en Chile, en 1973. 

El respaldo a la dictadure dominicana en 19 65, fue una 

intervención armada adoptada unilateralmente por el gobierno 

estadounidense cuyo único objt3tivo era impedir la creación de otro 

estado aliado de la tmSS, poniendo de manifiosto a :.os paises 

latinoamericanos la predilección del gobierno de los Estados Unidos 

de acabar con cualquier movimiento popular / y su abier-.:r:i apoyo 

(2) Adams Paul, Loe Entados Unidos de América, Héxico, 
Edi.S.XXI págs. 366-367. 



las dictaduras militares como garantes d~ la e.stabil.:.dad y 

guardianes de sus intereses. 

En Chile, el 11 de septiembre de 1~73 1 marca la ::.~cha '""n qui:, 

los militares asumen el poder 1 contando con el apoyo incondic~0n.~l 

de los Estados Unidos 1 quien se encontrabd molesto por la 

nacion;ilización de la gran minerin del cobre durante el gohiernr-' 

popular del Presidente Salvador Allende, po:.- le quE ".:.:-a'".ando d<?. 

defender los intere.oea privados de su3 nacionales sin algún 

argumento jurídico, político o económico, optó po:r ob9t::uir la 

ayuda financiera a este pais de parte de los banco.? pri.·-ad':l.S 

incluso de organismos int~rnacicnales donde los Estados U!1:..dos 

tenían gran influencia (AIC, BlD,Ll.=i;l::.:·~ M1..;.ndin.!.J, : ;:,:)::- pre~':."1!:" 

apoyo a los militares golpi~tas. 

Por otra parte, en una gira realizada por el Vicepresidente 

Richard Ni:xon en 1958 1 varios paises latinoamericanos le 

manifestaron su descontento con la política global adoptada hacia 

ellos por el gobierno de Washington. Sin embargo, al llegar a la 

Presidencia Nixon siguió una línea dura en sus relac:-iones con los 

países del área, alentando a los militares para que participaran 

activamente en la política de sus paises. 

Como resultad'J de la posición del gobie:.-nCl 

norteamericano, se vi6 en forma tangibl~ su participación 9n las 

actividades represivas realizadas en las naciones de Anv~rica Latina, 



singularmente en Argentina, Chile y Uruguay, mient:ras tanto, en 

Vietnam se hacía evidente el fracaso de la est.rategia de la 

contrainsurgencia aplicada por los Estados Unidos. 

En la administración del presidente James Carter la 

capacidad intervencionista de su pais queda en entredicho, por lo 

que dandose cuenta de ello, en este período se le di6 un nuevo 

enfoque a la política exterior, al establ0ccr enti·c su~> prio=idados 

el problema de los derechos humanos La política de Carter en 

esta esfera condenaba 

derechos humanos se 

sanciones económicas y 

enérgicamente a los paises donde los 

veían seriamente afectados, imponiendo 

diaminuyendo la ayuda militar, sin dejar de 

prestar su asistencia en favor de los gobiernos de régimen mi!~tar. 

Cabe mencionar que la política del Presidente Carter, 

aludida anteriormente solamente se aplicó al principio de su 

gobierno, debido a que la situación de crisis internacional y la 

consecuente pérdida de hegemonia de los Estados Unidos en el 

mundo, dió lugar a una reconsideración de eaa política. Por 

tanto, no resulta paradójico que a pesar de una estrategia en favor 

de loa derechos humanos, la realidad mostró que" ... las empre:ias 

y las agencias gubernamentales norteamericanas estaban 

profundamente implicadas en el surnini.st:::o de tecnologín y téc:ücaa 



poder 1 trata.ha d.~ mant~ner su hegemonin. en cuestionea de indo:e 

mil ita.r. 

En esencia las diferentes políticas que los Estados UnJ.dos 

han adoptado hacia cada uno dn los paise-~t de hmE:rica I.atin;-1. 

unica.monte han sufrido adaptaciones do acuerdo a las circunstanci ?..!.". y 

finalidades de cualquier forma, como lo menciona !rene Zea, unas mas 

flexibles que otras, menos o más eficaces, el resultado será el 

mismo: Latinoamérica fue y es ~ona exclusiva de loi,.~ Estad':ls 

Unidos. (4) 

(3) M. Klare y U. S. Stein, Armas y Poder en América 
~, Ed. Era México, pág.12. 

(4) Zea, Irene 11 La hegemonía estadounidense en el 
continente americano" Relaciones Internacionales No.10, Julio -
Septiembre 1985, pág 28. 



A. l. .MmRICA LATINA 1m ll:L COHTE:XTO IN'l'lll\110. 

En el panorama de América Latina se han presentado en los 

últimos veinticinco años úna multiplicidad de regimenes militares, 

de tal fo!:'ma que algunos autores señalaban a Latinoamérica como el 

continente clásico de los pronunciamientos y de las juntas 

militares. Por ello se han buscado cuales fueron los factores que 

han generado el arribo al poder de las dictaduras militares cuyo 

fin fue sustituir a los gobiernos democráticos. 

La diferencis qu...:_• dist, ingm; a ambas ::o:·mas de g•:ibierno, 

estriba en que en el gobierno miJ ita.r no se garantiza la protección 

de la población civil, ya quo al opone:::-se a dicho gobierno es 

reprimida, perseguida y torturada violandosele así de forma 

flagrante sus d&rechos fundamentalea que son inherentes toda 

persona humana. 

A fin de que se tenga una visión más amplia del fenómeno de 

la tortura, en el presente trabajo se mencionarán algunas d~ la!> 

causas que han dado oz;igen a la inotauración de las dictaduras 

militares, asi como el papel que laa fuerzas armadas desempei'laron 

en estos procesos politices. 
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En principio, hay d~ata('!l:.r quo los paise!l 

latinoamericanos son principalmente productores y expo=tadores de 

materias primas y como tale3, esto!:' paises han conf.ront..ado graves 

dificultades para tener a.cceno a los mercadoo de los paiseo 

capitalistas desarrollados, ademá::; de estar sup1~ditados a la 

fluctuación de los precios del mercado, a la competencia de algunos 

productos sintéticos y ln. falta de traneportaci6r. de sus 

mercancías. Aunque !3Í bien es cierto 1 que al o8:t.allc\:· la s~gunda 

guerra mundial varios paínoa del a.rea trataron de .tndu.ut:i:ializarse a 

través de la sustitución de importaciones, é.:-.t.:i <?s<;:.rateg:.?. 

proporcionó sólo la protección de algunas ramas industriales, lo 

que traj6 consecuencias adversas para las demá9 exportaciones 1 y 

para su crecimiento interno, teniendo que acudi.!: "11. ende:..:damien:.o 

externo para apoyar a sub economías nacionales. 

Sin embargo, a pesar de que el aumento en la producción de 

manufacturas representó un mayor porcentaje en el total de sus 

exportaciones, la mayoría de estos paiael'J siguieron dependiendo en 

gran medida de la producción de productos básicos 1 debido a que la 

estructura económica en América Latina ha propiciado un desarrollo 

industrial débil que requiere se le destinen cuantiosos recursos 

financieros, económicos y humanos, tendientes a cerrar la brecha 

que existe entre paises en desarrollo e industrializados. 
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Cabe mencicnar, que la inestabilidad de los precios d~ los 

productos exportados por los países en desl't.rrollo llegó "" su nivel 

más inferior cuando se presentó la crisis económica de 1973-1975. 

En este s~ntido, loa paises de la región empezaron a solicitar 

pré~tamos a la banca internacional y al qobierno de Washington, 

contrayendo una deuda que los hacia más susceptible::i y más 

subordinado a a loa intereses de los Estado a Unidos, sin alcanzar su 

desarrollo. 

La situación internacional que se presentaba en la década de 

loa ochenta tampoco les fue favorable a loa paises del área 

latinoamericana, en virtud de que se elevaron las tusas de interés, 

aumentó la fuga de capitales, y los términos de intercambio 

empeoraron, la capacidad de la región para restablecer el 

crecimiento y recuperar el impulso perdido entá Reveramente 

limitada con el surgimiento de la inflación y el alto nivel de su 

deuda externa (5). Asimismo, cabe destacar que la 

inflación no logr6 abatirse , y la deuda externa fue cada vez más 

onerosa, y como lo aefiala Teresa Castro absurdamente exorbitante 

(6). Por su parte los acreedores tampoco dieron señales de 

encontrar solución a esta problemática. 

(4) "Hacia un nuevo Banco Interamericano de Desarrollo para 
los noventa" El Dia, Testimonios y Documentos , 28 de marzo da 
1989, pág, 22 ----

(5) Castro, Teresa "Impacto de los acuerdoa sobre den arme en 
la Doctrina de Seguridad Nacional, los procesos de 
deanacionalización en América del Sur", Estudios Latinoamericanos, 
No. 4 México, Enero-Junio 1998, pág.53 
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El problema económico y social que ha enfrentad6 la r~gi6n 

en su conjunto, por encontra.r$e en una posición subordinada dentro 

de la economia internacional, se traduJo a ni. val interno er-, un 

descontento social generali:.adc.' que en lugar de me jor.'lr se 

inci:-ement:6, cuando los gobiernos pusieron en práctic;;. las politica.s 

dise~adas por. el Fondo Monetario Internacional basadas en proqrawae 

de austeridad, cuyos efectos !lon roaemtidoa principnlmünte por: la!? 

mayorías nacionales. 

Al respecto, hay que destacar que la 

democrática o constitucional no garant i.z.a neceaariam-ente 

respeto a los derechos humanos ya que, nl deteriorarse las 

condiciones de vida, se empiezan a generalizar la.s manifestac::..~r.es 

civiles de protesta. La población qu~ no ve solución inmediata a 

asta situación se exaspera y aon estoa descontentos lo$ que minan 

el apoyo social y politice, que es fundamental para loa gobiernos 

democráticos,. ocasionando con ello que las fuerzas armadas 

consideren el momento corno propicio para asumir el poder, 

agravando la aituación mencionada al basar su linea politl.ca en 

la represión, la tortura y la violación de los derechos humanos. 

En este tipo de coyuntura, las fuerzas armadas se 

encontraron apoyadas en gran medida por el gobierno norteamericano 

ante el temor de que los movimientos eocialea que eur9ian y que se 

oponia.n a este tipo de régim(tn pudieeen entar mam~jados por la 

UP.SS, lo que ponla en grave peliqro sus intereses económicos y 
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políticos, factores que marcan la linea de poli.tica exterior 

estadounidense. De ahí, el apoyo a los grupos políticos y 

militares que impidier6n el acceso al poder de las 

fuerzas democráticas que pugnar6n por cambios politices, 

económicos, sociales y que desde el punto de vista de los Estados 

Unidos se considerar6n subversivos. 

Esta situación no es reciente, sino que por el contrario la 

historia en la región domueatr6 como en el caso de Brasil y Chile, 

que para alcan:r.ar sua objetivos en América Latina, los Estados 

Unidos han recurrido en forma abierta y unilateral al uso de la 

fuerza armada, permitiendo el establecimiento de dictaduras 

militares y ejerciendo presiones económicas y politicas para 

reprimir o eliminar cualquier movimiento popular y de esta manera 

mantener vigente su hegomonia an esta parte del mundo. 

Durante, el 

paises sudamericanos 

p~riodo comprendido entre 1980-1985 algunos 

vivieron bajo reglmeneo militares, 

mencionandoee entre ollas Argentina, Brasil, 

Paraguay y Uruguay. 

Bolivia, Chile, 

Cabe sen.alar que la sociedad gobernada por un régimen 

militar manifieeta un dafto fisico y sico16gico en su conjunto en 

virtud de que: n ••• un gobierno dictatorial 

autodeterminación de eu pueblo. Debido 

no 

esta 

permite la 

circunatancia, 



siempre existo la duda de si habla en ncnnbre de su pueblo por 

boca de sus ca~ones ~. (7) 

(7) Michael Lowy y Eder Sader. La militarización del Estado 
en América Latina" Cuadernos Politicos, julio-septiembre, 1971, pág. 
61. 
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A.2 AMltlUCA LATINA EN EL AJ.IBITO INTERNACIONAL. 

América Latina además de ser parte integrante del siste1:-a 

capitalista mundial se encuentra bajo la zona de influencia natural 

de los Estados Unidos, por tal razón al terminar la segunda guerra 

mundial esta área figuraba como una de sus prioridades en materia de 

política exterior. 

militar a cualquier 

agresión externa, 

Asistencia Recíproca 

Asi a fin de garantizar su asistencia 

pais de la región interamericana en caso de una 

se suscribió el Tratado Interamericano de 

(TIAR), el 2 de septiembre de 1947, en Río de 

Janeiro Braail. Sin embargo, con el inicio de la Guerra Fría 

y su confrontación con la URSS, aumentó la participación de este 

paie en otras regiones del mundo, considerandose a partir de ese 

momento a la región como de baja prioridad. 

Para loe Estados Unidos el triunfo de la Revolución Cubana 

puso de manifiesto la falta de estabilidad política en el área 

latinoamericana, situación que la hacía vulnerable de algún tipo de 

intervención extranjera, en este sentido, dicho triunfo afectó 

hondamente los oisternas de dominación t.r:adicionales inic1andOE:e de 

esta forma una crisis de hegemonia en el continente. 
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Eeta •ituación roaultaba deade la perapectiva estadounidonse 

awum.ente preocupante, lo qua indicaba claramente la intención 

norteaaericana de evitar el aurgia.iento da "otra Cuba" en la región 

latinoamericana, aobre todo porque ol liderazgo mundial que tonia 

B•tados Unidoa babia declinado en la década do loa setentas. 

Ea durante la adainiatraci6n dol Proaidente Ronald Reagan, 

que Amltrica. La.tina baca éntasis por diversificar el intercambio 

comercial con otroo palaea y en otras regiones del mundo, buscando 

de eata m.a.nera diaminuir au dependencia de los Entados Unidos, y 

eatablecer relac;i.onea diplomAtica.s y comerciales con los demás 

paises da la sociedad internacional, a fin de tener una fuerza 

politica que le sirviera de contrapeso frente al pais del norte. 

Sin e!Obargo, durante la década pasada el desarrollo de 

América Latina se ha enfrentado a la m4a profunda crisis de eu 

hietoria, ya que debido a las presionas del aistema financiero 

internacional para el p&go dQ la deuda externa, su población ha 

tenido que .soportar grandes aacriticios, situación que ha generado 

un descenoo en el nivel de vida de la mayoría de la población y por 

consecuencia deacontentos sociales. 

A partir de 1982, cuando se inició la llamada crisis de la 

deuda (Argentina, 

importantes) la 

Braail, Chile y Venezuela entre los deudores más 

mayoria de los paises del área han pasado de una 

renogociaci6n a otra sin lograr verdaderos avances ante la crisis. 



A pesar de loa eaf'uerzoa arriba mencionadoa P•ra reducir su 

dependencia da loa E atados Unidos y teniendo una mayor 

participación en el isl.b1to internaC'Xonal, •• ve cada vez mis 

~ru•tado el proceso de reconverai6n industrial debido a la falta de 

~ecuraoa, por tanto, el eeruerzo para prOJD:over un atayor acceso de 

loa paises latinoaz.aericanoa al mercado europao no ha fructiricado. 
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A.3 La.I ~ ICrLX2!&US Lll'flllOIMPUCAllA.S 'X U. DBllZHDKllCIA DJ: 

UDDOS Wll>Otl. 

Como ya ae mencionó .n párrafoo anterioros en la historia 

pol1tica de Amftrica Latina los req!.menes dictatorialefl han estado 

siempre asociados con Eatados Unidoa, pero es después de la segunda 

querra mundial cuando este pa!.a irapono su presencia en el área e~ 

el Ambito politico, financioro y económico, por lo que sie~do el 

renglon militar de vital importancia éste no podia quedar al m:srgen 

de 1as prioridades del qobierno de Washington. En ese eentido 

concede asistencia económica, suministra armamento y establece 

acuerdos buscando que las f\Jerzas armadas latinoamericanas esten en 

posibilidad de hacer frente a loa conflicto" nacionales que se 

presenten, particularmente populares, y de esta manera que no 

resulten afectados los intereses y la seguridad nacional 

estadounidense. 

Sin embargo, ante la falta de conflicto con algún pais 

extranjero que ponga en peligro la paz en América Latina, las 

fuerzas armadas se politizrtn y as1. ". . . a pesar de los modelos 

europeos de defen8a nacional, viqilancia de fronteras y movimientos 

d'!il centro de la periferia, aon loa problemas internos, los 
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peligros sociales o politicoa locales los qu• suscitan la acci6n 

militar de loa ejércitos latinoamericanos". (8) 

Surge de esta tnanera en América Latina una nueva clase de 

militarismo quo sirve & loa intere•e• de loe Estados Unidos, qu• ae 

encarqan do 110'.focar loa proce•os democr!ticos y de tomar el poder 

del estado en nombre de la ley, el orden y la legalidad, provocando 

inestabilidad social, conteniendo este descontento mediante su 

aparato militar que se vuelve represivo. 

Ea irllportante destacar que la asistencia financiera y el 

armamento que proporciona el gobierno norteamericano invocando el 

concepto de seguridad hemisférica, no corresponde al de la 

tecnoloqia mil.itar más avanzada, por lo que en caso de invasión 

extranjera ningún paia del área podria resistirla , y menos aún 

podría enfrentar al ej6rcito de los Estados Unidos. 

A nive1 interno laa fuerzas armadas y el ejército on general 

resultan suficientemente poderozi:os para impedir a los gobiernoa que 

considere desfavorables, ejercer sin presiones el poder. Sin 

embargo, al asumir lo las fuerzas armadas alcanzan el más 

sobresaliente fracaso al dirimir en cuestiones politicaa y 

económicas, ani como por el abuso en el uso de las armas contra la 

población civil. 

(8) RoUq'~ié, Al.ain El Estado Militar en Américd Latina, 
H6xico,Ed. S. XXI pig. 114 
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Lan fuerzac 

mismas cor..o anticoiitur.i!::t.:"1.9' 1 dot-idc1 a q'.le .l!l mayoria de lofl cuadros 

militares de la ::egi!-in se: har. edt:cado ~r: las academias milit:are3 

estadounidenses, cuyos prc·gramélb y curso~ U!: 

adoctrinamiento pronorteamericano con u:la ideologia anticomunisti\~ 

entre estas eacuelaD e aba mencionar, US Army School of the Amo.:..·icas 

(USARSA) .. , en el canal de Pani!.ffiá; lnter-American .2\ir b~O.i::'.::_~. A.cae~ 

de Albrook; Air Force I3ase Inter-American Geotic Su:::-ney School de 

Fort Clayton y West Point J;.cademv. 

Tampoco puede dejarse de mencionar la ayuda can~lizada 

través del Programa de Ayuda , Militar (Militarv Assistanc& 

Proqram (MAP), asi como loe créditos militares otorgados mediante 

el programa de Ventas Militares al Extranjero (FMS), que 5-ncluye 

entre otras cosas, gasea lacrim6genos, armas antimotines y aviones 

de contrainsurgencia. A.l ser los Estados Unidos el primer país 

productor de armamentos buscaba en la década de los BOs, imponer su 

hegemonia en el ámbito regional e internacional, esta situación lz 

colocaba " ... en el extremo abastec~dor de un conducto de 

tecnología represiva que so extendía a la mayor parte de régimenes 

autoritarioo en el mundo."(9) 

(9) M. Klare y N.S. Stein, op cit. pág. 15 
(*) Se clausuró esta Escuela en octubre de 1984. 
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B) LA POL:tT:tCA NORT&AKKRICANA llAC:tA AHERZCA LATINA 

El esquema de relaciones internacionales establecido en el 

periodo de la posguerra entre América Latina y loa Estadon Unidos, 

en eu papel de potencia hegemónica, se caracteri:ó por el auge de 

la prosperidad económica, financiera y tecnológica de este país. 

Sin embargo, este esquema empe'!:ó a sufrir serias fracturas, 

particularmente a 

evidencia de que la 

principios de los años setentas, anto la 

etapa de rápida expansión bajo la indiscutida 

h~gemónia norteamericana parecía llegar a su fin 

Aún cuando América Latina había estado olvidada a pesar de 

ser considerada zona estratégica, su importancia se acrecienta 

cuando loa intereses norteamericanos se encuentran en peligro, aai 

los movimientos populares que surgen en la región durante 1980-85 

conetituyen para el gobierno de Ronald Reagan una amenaza, 

calificando n. quienen forman parte de entoe movimientos corno 

~elementos que fomentan y p~áctican el terrorismo internacional 1 , y 

por tanto, debian ser combatidos por todoe los medios disponibles, 

entre l.os que se pueden citar la intervención armada, el bloqueo 

económico y la presión politica entre otroe. 

En este contexto, la situación geopolítica de América Latina 

aunada a la crisis econ6m.ica e inestabilidad politica que han 
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caracterizado a eBta región, daban la pauta al gobierno de 

Washinqton para poner en prActica en el área métodos de imposición 

unilateral, independientemente de la pérdida de influencia de los 

Estados Unido!! a nivel internacional, donde su gobierno habia 

dejado de imponer su "ley" a otros p:i.íses. 

La situaci6n anterior ee consolidó durante la administración 

del Presidente Ronald Reagan, al establecer una nueva etapa en ln 

politica exterior norteamericana, mediante una estrategia global de 

contención de la ~amenaza soviética'. 

En el marco da esta nueva politica exterior America Latina 

ocupó un lugar destacado en este ámbito, mismo que ya habia 't.enido 

en los aftas sesentas con John F. Kennedy y la Alianza para el 

Progreso. 

No es de extrañar entonceo que, durant.e esta administración 

el intervencionismo norteamericano ae hiciera pres•nte para 

deaeatabilicar o derrot8r politieaJft9nte a loa 9obiernoa 

considerado• no qratos a sua interee~s, ya sea actuando en el planc 

militar o bien financiando campaftas de desestabilización politica y 

económica. 
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a.1 SST.aDOB OMIDOS Y l.ll. CRJ:8I8 ;OLITICO-S~ONr~. 

En el ámbito económico internacional se presentaron serios 

cambios que detftrioraron incluso laa econ6miaa más 

industrializadas, siendo entre ellos un factor importante la crisis 

del pett:'Oleo de 1973, aoimiam.o entre los fenómenos que presionaron 

negativamente al crecimiento económico se encuentriln la inflación 

mundial, la baja de la tasa de crecimiento de la productividad y el 

proteccionismo. 

Si bien esta situación ao deoarrolló en la década de los 

?Os., a principio de los SOs. la población norteamericana sufria 

ya los efectos de la in:flaci6n y al eatancamiento económico, asi 

como el desempleo y la cliaminución de las habilitaciones para la 

ayuda social, y de un prestigio internacional en declinación, ya quo 

en torma inevitable habian wrgido otros polos cito poder, ea dacir 

la Comunidad l!!eon6miea Europea y e1 Japón que representaban un 

contrapeao politieo y económico para ios Estados Unido•. 

qobierno del Presidente R.eagat:t 11 
••• al amparo dol 

reverdecido lema. del •siglo americano• procuró recuperar para. el 

imperialismo yanqui la pérdida inieiativ~ hi•tóriea y tomar en sua 
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centro del dominio del mundo", (10} dando eupecial 

iia:portancia a la conf rontacibn entre e.l Este y el Oeste, 

considerando a América Latina y a loa do.más paises del murido como 

e8cenario de la guerra fria. 

En este contexto, la r&gi6n latinoamericana se ha enfrontado a 

la adopción de ir.edidas de represalia, como lo ea el uso de la 

presión económica utilizado. como arrna politica en cc:1t.ra de 

qobi.e.rnos democráticos hostiles a la politics arriba mencionada y, 

proporcionando un gran apoyo a las fuerzas aJ:tnadaa, a fin de 

~contener el avance del comunismo' en cualquier parte del mundo. 

Oe esta manera las metas de la Doctrina Reagan para 

recuperar su he9emonia no encontraron obstáculo en América Latina, 

según el plantea.miento 80stenido por James Petras y Morris Morley, 

en el sentido d~ que para alcanzar aus objetivos la 

adminietraci6n l\eaqan requeria: 

l) Procovor la Guerra Pria y eliminar todos los veatigiog de 

la di•tención; 

2) Obtener nueva.mente la hegemonia dentro del mundo 

capitalista y hac1"J1: de Washington el centro de las relaciones entre 

aliadoa y client~s; 

aur", 

3) consolidar una red de clientes en el tere<1r 18Undo para 

(10) Niko Schic4rz, "La estrategia d• Reagan hacia el 
Estrato9ia, ,...rzo-abril 1992, nW.. 44, pJ.9.70 

cono 
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promover tuerzas intervencionistas con base en osas regiones; 

4) Deaatiar el predominio aoviético en au propia esfera de 

influencia; y 

5) Desarrollar "alianzas estratóqicas" con pai~es selectos 

para apuntalar Aventuras en el extranjero"(ll) 

Indiscutiblemente, los Estados Unidos tenían en la crisis 

económica elementos de presión para limitar cualquier reforma de 

indolo politica y social que pudiera desarrollarse en América 

Latina, ya que esta situación hacia frágiles a las democracias de 

la región, y tal como se indica en los planteamientos de Petras y 

Morley, las metas de la Doctrina Reagan eran fáciles de alcanzar en 

eata parte del mundo. 

(11) P•traa,Jaaaea F.y Horley,Horria H "La nueva ~erra ~ria: 
Politica R•a9~n hacia Europa y el Tercer Mun~o" Cuaderno• 
semestrales, CIDE, &.U. Perapectiva L&tinoAmOricana, Núm 12, 
2o.Se..atre, 1982 p.p.43•80. 
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Loe paises de América Latina sufrieron más que las naciones 

desarrolladas los efectos de la crisis global padecida por los 

Estados Unidos en el periodo 1980-1985. 

La confrontación Este-Oeate adoptada por Ronald Reagan, 

buscaba por medio de la fuerza reconstituir su re!. de líder mundial 

frente a la URSS, la cual se consideraba que estaba superando a los 

Estados Unido a en ª" aprovisio~arniento de loa recursos 

agricolas y naturales de loa paises en desarrollo, por lo que el 

9obiorno de Washington trat6 de incrementar su presencia econ6mica y 

•ilitar en la región. 

Sn cu•nto a la esfera del ccmercio exterior todos los paiaes 

del Area ae vieron afectados por el proteccionismo y el pago de los 

~ervicioa de la deuda externa, asi como por su incidencia sobro las 

importaciones y la. inversión pública y privada, asi como de una 

d.r'stica ca.ida en loa precios de las materias. primas. Además cabe 

mencionar que la economia latinoamericana se dirige principa1mente 

hacia los Estados Unidos. 
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Por otra parte, la econ6mia norteamericana ante el aumento 

de loa superávita en las balanzas comercial6a de todos loe palees 

aliadoa, preaontó una dinúnuci6n sobre todo en el campo de las 

exportaciones, ademAa de arrastrar un déficit presupuestal y una 

deuda externa superior a la del Brasil. Debido a osta situación la 

Adminiatración Reagan adoptó una politica de fuerza hacia Ambrica 

Latina y otros paises &. fin de qua abrieran sus mercados a los 

productos y servicios estadounidenses. 

La politica antes mencionada tuvo sus excepciones, ya que el 

gobierno norteamericano estableció una política de co.laboraci6n de 

~con laa dictaduras militares en América Latina. 

Durante este periodo ae levantaron las sanciones impuestas 

en administraciones anteriores, y en su lugar se facilitaron 

pr6stamos y aaiste.ncia militar a varios paises, entra los qu~ 

re•ultaron beneficiados Argentina, Bolivia, Chile, Paraguay, 

Venezuela y Uruguay. 



28 

B. 3 MCOKl1011ICIOH llKGJl:MONICA Dll: ESTADOS UNIDOS Y LAS FWRZ.118 

ARJQDAS DB .i.H31UCA LAT:INA 

La influencia militar norteamericana, dBi como el apoyo 

otorgado a las fuerzas armadas es innegable ademác, es importante 

sef\alar que lo. política de alianzas estratégico militar establecida 

por el gobierno de Estados Unidos con América Latina ha ~~nido 

como eje a la doctrina de seguridad naciona: evident.ement.e 

pronorteamericana, y a la aceptación de sus prinr:ip:.. .... s s:r. 

objeciones por parte de las fuerzas armada3 de la r:egii';n q-..:e de 

esta manera, apoyan al gobie.r;:o de Washington mantener su 

posición heqemonica ~n el área, aunque en el contextc 

internacional su posición se vea sumamente deteriorada ante e: 

surgimiento de nuevoo polos de poder. 

Cabe mencioner que, -:lurante el período de gobierne, j~ James 

C11.rter, con au politica de los di;:rechoe ht..1manos se pudo apr-ecia= ·J.i 

abandono relativo al apoyo de las dictaduras militares de .América 

Latina, miantras que e!'\ el ma~co 1e lo nueva polit.!.Ca exterior ¡a, 

"doctrina Reaga.n" form\.1 lab'l en esencia qus no naorá nutavas tomas 

de poder comuni•tas", y ta.L como lo sen.ale. Miguel Insulza, "ª trataba 

de una iniciativa para superar la estrategia de la contención donde 

el Tercer Hundo es un escenario de conflicto, en el :u:il los 
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Estados Unidos se situan del lado de los gobiernos amenazados y 

también de parte de los insurgentes cuando asi conviniera a sus 

intereses. (12) 

DfJbido al adoctrinamiento pro-norteamericano impartido en 

las escuelas militares norteamericanas y su ideología 

anticomunista, nei coa.o a la asiatoncia militar quo prestaba el 

gobierno norteamericano a las fuerzas armadas de América Latina, 

é•taa al asumir el poder hacen de su politica un método de 

represión, de tortura y una constante violación de los derechos 

humanos, acción que queda sin castigo a nivel interno en virtud de 

que su política exterior se encontraba subordinada a los intereses 

de los Estado~ Unidos. 

Sobre el particular, es importante se~alar que la tortura es 

la forma máa flagrante de violación al estado de derecho, y osta 

tiene ralees en la falta de respeto a la diqnidad humana 

justificada por quien~s hacen uso de estos métodos en cualquier 

parte del mundo, con argumentos politicos raciales y 

religio3os. (13) 

(12) Insul¡:a, Ml.quel "Lcl política exterior de E.U. en los 
ochenta y au impacto en el sistema latinoamericano" Cuadernos 
Semestrales, KU Perspectiva latinoamericana, CIDE, Núm.19, Primer 
Semestre 1986, pAq 99-127. 

, (13} .Kyra Nuftez, ''Tortura: la llaqa del mundo", ~, 17 
de marzo de 1989. pág.15 



II. EL i'ZNOMENO DE LA TORTURA COMO REALIDAD 

LATINOAMERICANA. 
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El ~en6meno de la tortura en el área latinoamericana es una 

realidad que se ha venido presentando a partir de 1950, fecha en 

que loa golpes de oatado surgen para acabar con regimenes 

democráticos previamente establecidos, interviniendo los militares 

en la politica del estado en cuestión, situación que se volvió cosa 

corriente desde entonces, a pesar de ser lesiva para el respeto de 

los derechos humanos y de la sociedad civil en general. 

En su forma de hacer politica, el gobierno o régimen militar 

se caracterizó por afectar principalmente ol derecho a la vida, a 

la integridad personal, a la libertad de expresión, de asociación y 

de reunión. Para ello, deja sin efecto las normas legales 

establecidas, promulgando nuev~s leyes mediante decretos o actas 

expedidas por las juntas militares que limitan la vigencia de los 

derechos antes mencionados. 

Es importante seftalar que el descontento de la poblaci6n por 

esta forma de qobi6rno, la impulsa a rebelar21e y a reunirse para 

manifestar eu inconformidad, situación que lleva a la fuerzas 

armadas a reprimir estas manifestacione::i de descontento, en 1as 

siguientes formas: abusando de su autoridad, infringiendo a la 

población tratos cruelen, inhumanos y degradantes, poniendo en 

práctica la detención de lidere!1 pclit.icos, aai como de las 
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personas consideradas sospechosas, a las cuales se les aplican 

diversas formas de tortura . 

La situación de constante violación a los derechos humanos fue 

reconocida por el Secretario General de la Organización de las 

Naciones Unidas,on Ginebra, Suiza el 10 de diciembre de 1987, 

con motivo del cuadragésimo aniversnrio de la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos, al declarar que " la Qpre!Jión; la 

tortura, la pereecusi6n de personas o grupos a causa de sus 

creencias o ideologiao persisten en diversas partes del mundo" (1) 

La tortura, en su forma de rep~esi6n física y peico16gica, 

asi como la detenci6n y posterior desaparición de las personas, fué 

un método siatemá.tico cotidiano ejercido por el aparato :cepresivo 

de los gobiernos militares en esta parte del mundo, ~arados 

eiomp,re; en su propia concepción de seguridad nacional . 

Tal es ol caso del gobierno de Argentina que en un dccum.ento 

denoainado 8equ.nda Nota Informativa distribuida en 1981, entre loa 

Estados miembro& de la Organización de los Retados Americanos, 

expresaba que " las !'uer:z:.as Armadas debieron hacerse cargo de la 

conducción politica del paía en CUlllplimiento d& una obligación 

moral impuesta por un total vacío do poder y un estado de con111oci6n 

interna, provocado por la violencia generalizada imperante, que 

(1) "Subei9ten violaciones a los derechoo humanoe:Pé?."&Z 
CUellar• ~· K6xico, 10 de diciombro ~ 1987, Seccibn a pág. 
y 38 

de 
3 
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A. LA ll'OLITICA .J.l>OPTADA POP. 1.09 NIGIM!tNES MILITARES. 

La situación económica, política y social que ha imperado en 

las últimas décadas esta vinculada a la crisis internacional 

existente desde principios de 1970, situación que también afectaba y 

hacia peligrar loa intereses del gobierno d6 los EstadGs 

el área latinoamericana, ademh.s de su posicibn 

Unidos en 

de pais 

hegemónico en el ámbito mundial, Ee en este contexto que el 

gobierno de Reagan eligió la estrategia glcbal de la confrontación 

militar como una forma para ~estar.lecer su hegemoni~ mundial. 

Dentro del marco de esta r.ueva politica de confronLaci6n, el 

9obierno de Washington presidido por Ronald P.caga:1 1 e:5tablec:6 

nuevas alianzas ostratégicas y politicas de colaboración con 

dictaduras militares de ~'9rica Latina y d<.? divereas partes del 

Mundo. 

Las fuerzas armadas latinoamericanas tienen un papel 

primordial dentro del sistema de gobierno democrát. ico , en •rirtcd 

de que son la autoridad máxima de cualquier Estado para emitir su 

opinión sobre la defensa y la seguridad nacicna.:.. Sin embargo, las 

actividad•• que llevaban a cabo no se circunacribian sola.ente a 

cuestiones militares, debido a que no se encontraban desligadas de 

la pol1tica interna de sus respectivos paises donde incursionaban 
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t'recuentemente por no existir un.a confrontación entre los paises 

vecinos que las mantuviera ocupadas. 

Los gobiernos civiles de loa paises de América del Sur 

enfrentaban desde la década de loa 10s una crisis interna que no era 

nada favorable, ya que las condiciones económicas y sociales 

se hicieron intolerables para la mayoria de la población, como 

consecuencia de la crisis internacional, e inevitablement~ las 

relaciones con sus poblaciones generaron a su vez una situación sin 

precedente, debido a que en las instituciones politicas no 

encontrar'n soluciones a estos acontecimientos. 

Es en estas circunstancias que las fuerzas armadas, ante la 

inestabilidad política y en su carácter de guardianes del 

orden, acceder. al poder según su versión para e·vitar que esta crisis 

interr.a pudiera afectar al sistema interamericano, gozando para 

ello con el benéplacito del gobierno de los Estados Unidos, que 

después de 1962 habia buscado evitar el surgimiento de "otra Cuba" 

en el área, en est-_e sentido, esta politica ee vi6 reforzada durante 

la adm.inintraci6n Reagan. 

Cabe destacar que al llegar al poder las fuerzas armad~s 

como primer pas::> anuncian prograrna5 de desarrollo económico y 

eocial para el pais, tal es el caso de la República Argentina, que 

dee:te 1930, fecha en qu~ se inició para el pei~ lA era IT'jlit;:i.r, loe 

generales que ocuparon periódica y reiterada.mente la Casa 
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Rosada, prometieron al pais ·un dieeLÜ•o de c;rrllndeza' (3) .Por lo que 

despertaban inquietud y esperanza en la población en qoneral. 

En principio y para lograr su legitimidad como gobiern0, las 

juntas militares o en su caso el General que se pronunciaba 

presidente del pais buscaba establecer alianzas politico-militares 

en el extranjero, mientra=: que en el sector intern0 trataba de 

institucionali.z.arse ~in lograr un consenso demócratico. 

Es entonces cuando surge1; grupos antagónicos que buscan cada 

uno que sua intereses prevalezcan, presentandos~ así una agitación 

social y el nacimiento de guerril.las que buscaban restaurar las 

instituciones civiles, desatándo el régimen militar una politi"a de 

represión y tortura contra los opositores politicos y la población 

en qeneral por no aceptar este tipo de régimen corno forma de 

gobierno, siendo mediante una política dictatorial que e:l régimen 

militar garantiza su propia subsistenci~. 

(3) Rouqui6, Alain He;.emonia militar, estado y 
oivil, Méx.ic~, Siglo XXI1 pAq. l 

domínacion 
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A. l. LAS l'l1lll\ZAB AllllalJA8 1C LA SJ:GURIDAD NACIONAL. 

Las fuerzas armadas de principio de siglo se encontraban 

·bajo las order.es de un caudillo que al acceder al poder establecia 

una dictadura tradicional con carácter r,.i litar caudillista. "El 

establecimiento de estas dictaduras se explicaba en divisiones 

temporalmente irr.econciliables del grupo dominante o en rebeliones 

relativamente inorgánicas de las masas popularee'1
, {4} 

Es a partir de 1a década de los cincuenta que surgen las 

dictaduras mode_:i;nas, donde l.ae 'fuerzas armadas concientes_ de su 

fuerza como conjunto social, se consideran capaces de intervenir en 

la vida politica de su pals, y de hecho no se encontrsban a1 margen 

de ésta, además de contar con la capacidad de acceder al poder y 

manteneree en él gracias a una formación profesional adquirida en 

el extranjero particularmente en los Estados Unidos . 

Es en este pro~eso de formación militar donde se da el 

fenómeno de desnacionalización en el cual las fuerzas armadas 

latinoameri~anas qracias al adoctrinamiento q1Je reciben n ••• van 

haciendo suyos loe principios y objetivos de la doctrina de 

{4) Ga!'!lpar, Gabriel· (comp.) ¡,a railitari:z.ación 
Latino-ricano (Jllgunaa interpretaciones) Hbxlco, D. lf. 
CUAdftrnos teoría y sociedad u.A.M. htapalapa. 

del Estado 
p!g SS, 
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seguridad nacional norteamericana n, (5) aumentando su dependencia 

politica y económica, y por ende incrementando la posición de 

liderazgo de los Estados Unidos en el hemisferio, para beneplácito 

del gobierno de Washington. 

Cabe mencionar que la situación arriba mencionada 1 no paoó 

desapercibida para las fuerzas armadas de la región, sino por el 

contrario estaban concientes de que la asistencia prestada era una 

forma especifica de dependencia en el ámbito militar. Por tanto la 

aceptación de parte de sus jefes militares del liderazgo económico y 

polltico que ejercían loa Estados unidos sobre los paises d~l 

área, hacia inaceptable para la población civil que las fuerzas 

armadas se mantuvieran en el poder por todas las conoecuencias que 

el gobierno militar implicaba. 

En este contexto las fuerzas armadas constituyen un factor 

de poder dentro de un gobierno democrático subordinadas a su 

servicio, de esta manera de acuerdo con el senalamiento de Alain 

Rouqui6 laa fuerzas armadas constituyen un factor legitimo del 

sistema", (6) dicha relación queda fracturada cuando laa fuerzas 

armadas, al no sentirse identificadas con el gobierno democrático, 

lo derrocan y se implantan en el poder por medio de la fuorza. 

(5) Castro Escudero, Teresa, dop c~t, pág. 51 
(6)Rouqui6, Alain El Esta o Militar en América Latina, 

H~xico, Edi. S. XXI, p6q. l 
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Cabe destacar que en el marco de la guerra fria las fuerzas 

armadas latinoamericanas en concordancia con la ideologia 

norteamericana encontraron su razón de ser en la defensa del "mundo 

libre" frente a un enemigo en expansión: el "comuniemo". En la 

década pasa.da. 

gobierno de 

con la nueva etapa. de la politica exterior del 

Washington adoptada en el periodo del Presidente 

Reagan, la ~contención del comunismo', ideología considerada como 

uno de loa grandes problemas hemisféricos, mantiene a las fuerzas 

armadas de Latinoamérica a la expectativa para poder actuar 

haciendo a un lado la causa de la libertad y de la democracia a 

favor de la seguridad nacional. 

De tal manera no resulta extralio que los acuerdos 

estratégicoa militares concertados por loa paises de América Latina 

se realicen con loa Estados Unidos, y tal como lo sef'íala Teresa 

Castro, estos siempre han tenido como eje la ~doctrina de la 

seguridad nacional norteamericana 1 
, caracterizandose ésta por ser 

una doctrina con carácter imperialista que identifica la paz mundial 

y los valores de la humanidad con los intereses económicos, politicoe 

e ideol6qicos norteamericanoe (7) . 

(7)Castro Escudero, Teresa, op cit, pá9. 50 
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La violencia física que se genera con la actividad política 

que surge en la contienda por mantenerse en el poder al asumirl.o 

las fuerzas armadas 1 ve incrementada su magnitud al su."::"gir en este 

contexto los grupos paramilitarea. Este es un fenómeno que no pud6 

pasar inadvertido y resulta innegable sei'ialar que apar<=::::e con los 

regímenes militares. 

~sirnismo, por lo menos en el caso de Colombia la realidad 

demostró mediante algunas investigaciones hechas a solicitud del 

Presidente Barco, motivado por una carta en la cual se acusaba de 

negligencia al ejército cuando un grupo paramilitar atacó un 

poblado sin encontrar resistencia, se comprob6 según se puede 

apreciar con la siguiente declaración que: "La l?rocuraduria 

General de la Nación (Fiscalía de la República) constató en una 

investigación que se verifica una especie de coexistencia ei:tre los 

grupos armados de ultraderecha y las :fuerzas armadas" ( B) . Si bien 

esta declaración fue hecha en relación con Colombia se puede 

aplicar a todos los paises del cono sur. 

(8) "Especie de coexistencia entre militares y fuerzas 
armadas, denunció la Procuraduria" ~' México, 19 de abril de 
1989. pl>g. l4 



Los grupos paramilitares se caracterizaron por ser 

asociaciones politicas fuertemente armadas,que a pesar de no 

constituir un peligro politico, ni militar para el régimen en 

el poder, este 

sirvi6 de ellos 

entre ellos los 

no se atrevia a combatirlos, sino que se 

para realizar algunos crimenes politicos (incluidos 

de importantes personalidades defensores de los 

derechos humanos) ·que favorecian a los gobiernos militares, y 

por ende protegían los intereses del gobierno norteamericano. 

Sin embargo, la rnayoria de las veces realizaban ataques 

indiscriminados contra las poblaciones de civiles indefensas, que 

veian a los grupos paramilitares con temor y recelo, 

considerandolos un obstáculo para alcanzar la paz y la democracia. 

Estos grupos han realizado una larga cadena de asesinatos y 

desapariciones en el Area, sobresaliendo sus acciones en los 

siguientes paises: 

otros. 

Brasil, Bolivia, Chile, Colombia y Perú entre 

Cabe mencionar que los detenidos durante el periodo de 

dictadura militar, considerados como integrantes de grupos 

paramilitares, antes que nada eran torturados y sólo en casos 

excepcionalea eran llevadoa a juicio, en los cuales no contaban con 

las qarantias más elementales, juzgados por magistrados 

incondicionales al régimen que les imponían condenas a todas lucef.I 

exageradas. 
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En aua actividades estos grupos rebasaron las fronteras 

nacionales según se deBprende de los acontecimientos acaecidos en 

julio de 1980, en La J?a::, Bolivia, cuando un grupo de golpistac 

encabezados por el General Luis Garcia Meza der~ocaron a la 

entonces presidenta Lidia Guéiler y tratando de acabar con 

cualquier tipo de oposición se presentan situaciones como la 

siguiente, en que "García Meza úeo en el golpe a bandas 

para.militares que, con asesoramiento militar argentino, dieror. 

muerte el 1 "7 de julio de 1980, al renombrado dirigente socialista 

Marcelo Quiroga, al sindicalista Gualberto Vera y al Diputad·= 

Carlos Flores". (9) 

Como resultado de las investigaciones que se llevaron a cabo 

después de las incursiones de ostoa grupos, los gobiernos no 

impusieron ningún castigo formal contra los culpables de estos 

hechos por atentar contra la población civil en general y, 

particularmente, por sus agresiones contra los defensores de los 

derechos humanos. 

(9) "Repudio al Golpe Milita~ de 1980", La Jornada, M~rtes 
18 de julio de 1989, p~g. 22 
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B. LOO DIUUl:Cl!OB BUMIUIOS 

Hoy en dla el tema de loa derechos humanos ha sido objeto de 

un particular énfasis, más aún después del reconocimiento mundial 

de las violaciones flagrantes de estos derechos antes y durante la 

segunda guerra mundial, que dió lugar a que se incluyera en la Carta 

de las Naciones Unidas lo relacionado con la protección de los 

derechos humanos, figurando como uno de los tres propósitos 

fundamentales de la Organización .de las Naciones Unidas. 

De nhi que en el articulo 55 de la Carta se establezca la 

promoción de El respeto universal de los derechos humanos y a 

las libertades fundamentales de todos, sin hacer distinción por 

motivos de ra:z:a, sexo, idioma o religión, y a la efectividad de 

tales derechos y libertades. 

El instrumento internacional de mayor alcance en la eofera 

de loe derechos hum.anos, sin ser un tratado con car6.ctor 

obligatorio·, es la Declaración Universal de los oerechoa Humanos, 

aprobada el 10 de diciembre de 1948, documento en el cual incluye 

por primera vez los derechos básicos de todo ser humano, sin 

importar el pais, sin discriminación alguna por motivos de raza, 

sexo, idioma, nacimiento u opinión política. 



Sin embargo, a 43 años de aprobada esta Declaración sigue 

siendo aún enorme el número de paises donde se tiene conocimi~n~o 

de que continuamente se afectan los derechos y la dignidad humana. 

Sobre este tema, en los primeros anos ds la admin.istraci.ón 

Reagan la politica de los derechos humanotJ tuvo a su principal 

vocero en la persona de la Embajadora ante las Naciones Unidas 

Jeane Rirkpatrick:, en esa administración se distinguieron entre dos 

tipos de regímenes; autoritarios y totalitarios. 

En este sentido, los regimezies autor1t;::i.rios se .:.~s 

caracterizaba por tener una absoluta autoridad en unas ::ua:-:ta.; 

áreas consideradas politicamente delicadas.En est.a clase se 

incluian algunas dictaduras mili tares lat inoamer.i.canas, m~entras 

que a loa regímenes totalitarios se lea caracterizaba por dominar 

todos los aspectos de la vida de sus ciudadanos siendo en su 

generalidad gobiernos socialistas. 

Al respecto cabe señalar que las definiciones enunciadas, más 

que reflejar una política de defensa a la dignidad humana y a las 

libertades fundamentales del hombre, ponla de manifiesto la 

polltica antisoviética prevaleci'3nte durante la administración 

Reagan. 

Cabe aclarar que de acuerdo con esta teoria, los gobiernos 

sei\alados por la administración Reagan como derechistas serian 
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simplemente auto1::itarios y por lo tanto en comparación con los 

regimenes comunistas o totalitarios los primeros atropellarian 

menos los derechos humanos, lo que no se ha comprobado, ya que, 

11para torturados que estan colgados de loa dedos de los pies en una 

mazmorra, o en la espera de tormentos aún peores, será un débi~ 

consuelo reflexionar en que sus verdugos son simplemente 

autoritarios y no totalitarios" (10) . 

(10) "La Careta de los Derechos Humanos 11 Contextos, Año 2, 
No. 23, 11-17 de junio de 19Bl, pág. 19. 
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B .1 LOS REGIMKNKS MILITARES Y LOS DE:IIXCHOS BUWINOS • 

En América Latina la experiencia ha demostrado que les 

regimenes militares en esencia no se caracterizaban por preser·.-a= 

el respeto de los derechos humanos, sino que por el simple hech~ 

de acceder al poder mediante un golpe de estado constituyen 

un atentado contra la democracia, entendida ésta según :..a 

teoría clásica, como el gobierno del pueblo o la mayoría de les 

ciudadanos, y al suplir con militares leales todas las 

instituciones representativas del Estado, resulta evidente, dada la 

oposición de la mayoria ante el nuevo régimen, que la democracia se 

elige y no se impone, de ahi que la tortura se constituye en 

un método inseparable del régimen mili~ar. 

Los derecho e humanos ante esta situación quedan 

desprotegidos legalmente, debido a que el régimen militar por su 

propia inseguridad pone de inmediato a la oposición, según su propia 

opinión en la categoria de fuera de la ley y transforma cada acto 

opositor que se realice en una conspiración en contra de su 

c¡obierno. 

Con la aerie de medidas adoptadas en general por los 

regimenes militares se afecta el derecho a la vida, la integridad 
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personal, a 1a libertad de expresión, de asociación y de reunión, 

libertades que en un sistema de gobierno democrático son 

consideradas como derechos fundamentales del hombre y de la propia 

dignidad humana. 

Es importante sa~alar que en el contexto internacional los 

regímenes .militares siempre se han visto apoyados en sus politicas 

por el gobierno de los Estados Unidos en la medida que .-estos 

favoi:ecen sus intereses, además da forrna selectiva hace prevalecer 

su posición económica para condicionar su ayuda militar a los 

estados que se la soliciten. 

Es este sentido válido aceptar la opinión del Dr. 

Leopoldo Zea, en cuanto a que debido a la asistencia norteamericana 

los militares latinoamericanos que se encontraban en el poder 

bacian uso de la repreoi6n y de la tortura. 1imitandooe a someter, 

meter al orden a sus propios nacionales en beneficio de los 

intereses que lo utilizaban. No se enfrentan a ningún poder 

extranjero buscando imponer su hegemonia, sino aceptaban la 

hegemonía del poder extranjero al cual servían (11). Contribuyendo 

de este modo, a la recomposición hegemónica de loe Estados Unidos 

en la región. 

(ll) Zea, Leopoldo, "Del Militarismo liberador al 
Militarismo Opresor, El Control Politico en el Cono Sur" {Seminario 
de México, dicielllbre de 1976) S.XXI, pAg. 39. 
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B.2 HODALIDADl!:B ADOPTADAS POR LOS RBGIMK!IBS MILITAI\&S PARA LA 

SOPRESION DE LAS GARANTIAS INDIVIDUALES. 

En cada país latinoamericano existe una constitución que 

generalmente contiene garantías tendientes a preservar el respeto a 

los derechos humano:J. 1 sin embargo, estos derechos se ven 

menoscabados, ya que de manera paralela se incluyen algunas medidas 

mediante las cuales el estado se otorga el derecho de suprimir 

temporalmente o por tiempo indefinido dichas garantiaa para tener 

un efectivo control de la paz en el país en cuestión. 

Estas medidas, que en el área latinoamericana son prácticas 

gubernamentales, ae implantan por medio de decretos válidos para el 

territorio nacional del país del cual se trate. Son disposiciones 

mediante las cuales por algún tiempo se implantan: el estado de 

guerra, emergencia, excepción y el de sitio. 

Dichas medidas en la mayorla de las veces obstaculizan a la 

población para desarrollar sus actividades politicas,ya que ae 

suspenden las garantías constitucionales y deja en libertad de 

acción a las fuerzas armadas para controlar la situación. Esta 

política es apli.cable a todos los paises de la región sin 

excepción, ya que todos buscaron por medio de estos decretos 



49 

atentatorios a los derechos humanos, institucionalizar la r~pree.i6n y 

la t.ortura. 
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III. LOS DERECHOS HUMANOS Y SU RECONOCIMIENTO EN 

LOS FOROS 

INTERNACIONALES. 



si 

La gestación y desarrollo de la Revolución Francesa produjo 

el más importante docunento en cuantc a derechos humanos se 

refiere, se trata de la Declaraciór. de los Derechos del Hombre y 

del Ciudadano (1789), este fue el primer documento sobre la materia 

resultado de una revolución popular que proclamó que el hombre 

tiene derechos naturales e inalienables. 

La evolución histórica del reconocimiento de los derechos 

humanos ha requerido del trabajo organizado y de la cooperación 

internacional, para que estos sean respetados y reconocidos en 

nuestros días. Tal esfuerzo ha alcanzado un momento importante al 

ser estos derechos reconocidos universalmente a tra\~és de la 

adopción de diferentes instrumentos internacionales de carácter 

universal y regional. 

Por su parte, los Estados reconocen los principios y normas 

que rigen en los organismos internacionales y, al legislar sobre 

esta materia en su ámbito interno, deben tener presente que la 

existencia de los derechos humanos es un atributo esencial del 

hombre como persona humana que es, y de ninguna manera se trata de 

una canees:~~ del Estado. 

Cabe mencionar que teoricamente el sistema que asegura 

plenamente la vigencia de los derechos humanos es el. régimen de 

gobierno do:mocrático, sin embargo la realidad ha demostrado que 

éstos no son respetados ni observados en su totalidad por casi ningún 



gobiEü:no . Lon 

cuando l~~ fuorz110 o.:nn~daB asumon el p.:,..~;;!:, det0rm.inand-.~ s:1H: 

o.lgunas a.ctividadoa ro.J.li.:adas libremento M':.1::~.s dfl:l r~gimP.t. rui litar 

de gobierno resultan ser rthora conaideradau ccmo fuerd dfj orden y 

airven de juotiticación pan1 la detención, desnpa.::-ición y t-:..cturl'., r.~s 

decir, oo ejerce un método do represión en ~l cu2l los afectzdos 

nufren una situación de aniquilamiento físi_co y psicológico, 

siendo esta una política deliberada que pone e.:-i p:.·áctica dicho 

régimen para someter a la población civil en general. 

El problema del respeto y la observancia de los derechos 

huma.nos, ha dado lugar a que au~jan diversas organizaciones 

internacionales independientes, que tienen como lmico objetivo la 

defensa d~ estos derechos y se caracterizan por llevar cabi:> 

campa.1\as publicitarias y humanitarias do denuncia de violaciones a 

la libertad fundamental del hombre y a favor de los afectados. 
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A. DIB'l'RUMIDITOS ONIVlfMAL!tS :r IUJ:G:tONll.118 Q0J: CONSJ\Gll.AN LOS 

Dllll&CllOS :r Lll'lll\TJU>BS .l1'tlMDAMIDl'lll DllL llOl\l!IJUI:. 

El asegurar la dignidad humana, el respeto y la observancia 

de los derechos humanos a través de un instrumento universal, surgió 

como una necesidad después de ver los horrores y el genocidio que 

se estableció como forma de dominación entre gobierno y pueblo 

durante la segunda 9Uerra mundial. 

En la sociedad internacional en su conjunto se despertó una 

conciencia por los derechos humanos, y su deseo de que éstos fueran 

respetados y observados, quedó plasmado en la Declaración 

Universal de loa Derechos Humanos, aunque cabe mencionar por una 

parte que dicha Declaración no t~nia un carácter obligatorio y 

por otra, que la ma.yoria de los pal.ses que la :firmaron a su vez eran 

firmantes de la Carta de las Naciones Unidas. 

La región interameric&na por su parte, también ha afirtnado 

la existencia de los derechos humanos reconocisndolos y 

preocupandose por la defensa y protección de los miemos, 

elaborando para ello diversos instrumentos jurídicoa, mediante los 

cuales se crean la Comisión y l.a Corte Interamerica.na de loa 

Derechos Hu.manos, 

inatrwnentoa como 

igualmente aobre el te.ma ae han adoptado otros 

la Declaración Americana de loa Derechos del 
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Hombre y ln Convoncióu :.nt.oramericana paré. PrHv1;;rnir. y S<"J.ncion.n.r lZi 

Tol.tura. Este eopiritu de defenoa y respeto d~:; los der~!!t_aoo 2-.... .l..'n~nou 

ae ha vi e to fortalecido por di ver Das ory~n1 ~aciono.J 

nacionale.9 indeponciiontes, que en el ;!:mbito interno de loe F.:.tadoo 

pugnan por mantener vigente el respeto y la obse:cva:1ciu. de los 

derechoo humanos. 
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l. U CARTA DE LJl.q NACIONXS ONil>A8 :i LA DECLJUU.CIOll 

UNYV'El\s."\.L DE LOS DZ!Ui:CHOS !IUMANOS 

La Carta de las Naciones Unidas fue suscrita por los 

representantes de 50 paises en San Fra.nciflco, California del 25 de 

abril al 26 de junio de 1945, firmandoae al dia siguiente de ese 

al\o, y el 24 de octubre J.as Uaciones Unidas nacen oficialmente al 

ser ratificada la Carta por las principales potencias de ese 

momento, on su calidad de paiaes tr.iunf antes de la segunda guerra 

mundial (Est~os Unidos, Francia, Reino Unido, China, la Unión 

Sav~ética), y aceptada por la 

signatarios. 

mayoria de los demás paises 

Fue en la Carta de lae Naciones Unidas donde por primera 

vez quedó de manitiee:to la preocupación internacional por los 

dorechos humanos, e independientemente del gobierno se otorgó al 

individuo reconocimiento en la politica internacional y derechos en 

la ley internacional. 

En el preámbulo de la Carta se reafirma la "fe en los 

derechos fundamentales, en la dignidad y el valor de la persona 

hu.mana ... " 1 y dentro de loa propósito e de la Organización, ae 

encuentra el apoyo y la cooperación de la sociedad internacional 

"para promover y alentar el respeto por los derechos hum.anos y por 
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las liberte.das funda.'llentaleu de todos tiin d.i:itinción de raza, .'Je>.:o, 

idioma o reliqi6n (art.l, 55.c). 

El articulo 56. dt.~ la Carta establecia que 11 todos loa 

miembros se comprometen a tomar medidas conjuntu o separadamente nn 

cooperación con la Organización, para la realizacion do los 

prop6aitoa consignados on el articulo 55" .Por lo que respecta ~ 

l.as funciones y poderes de la Asamblea General, la Carta en el 

artículo 13 establece que una de las funciones es: ayudar a hacer 

efectivos los derechos humanos y las libertadas fundamentales de 

todos, sin hacer distinción de raza, sexo o religión" 

Tanto la Asamblea General como el Consejo Económico y 

Social (ECOSOC), no pueden tomar decisiones obligatorias tendientes a 

que los Estados miembros hagan efectivo el respeto de los 

derechos humanos, en virtud de que lo dispuesto en las resoluciones y 

decisiones que adoptan, tienen únicamente carácter 

recomendatorio. 

La grave violación de loa derechos humanos, especialmente 

en algunos sectores de la población, ha originado la puesta en 

marcha de procedimientos para la promoción de los mismos y 

convocando a con~erencias internacionales. 

Sobre el particular, se pueden eenalar entro dichos· 

procedimientos o mecanismos, los buenos oficios del Secretario 



Goneral de la Organización, el nombramiento do relatoras t!specialeo y 

al9unae invostigacionan confidenciales. 

Cabe mencionar que, ha solicitud de la Asamblea y del 

ECOSOC, la Comisión de Derechos Humanen se encarga de elaborar y 

preparar la documentación que loa ó::ganos arriba ci tftdos puedan 

necesitar para la toma de decisiones sobre las cuestiones relativas a 

la protección de los derechos humanos. 

Cabe destacar qué el·6r9ano de las Naciones Unidas que más 

ha contribuido al desarrollo progresivo de las normas 

internacionales en el campo de los derechos humanos ha sido la 

Comisión de Derechos Humanos, la cual esta integrada por 43 Estados 

elegidos periódicamente por un término de tres ai"i.os, de conformidD.d 

con el principio de la reproaentacibn geográfica equitativa, y 

celebra sus reuniones anualmente. En estas reunion~s la Coruisi6n 

ofrece la oportunidad a las organi:tacionea no-gubernamentales que 

lo soliciten a exponer aue puntos de vista sobre las cuestiones 

referentes a los derechos humanos. 

La Comiai6n de Derechos Humanos, el ECOSOC y la Asamblea 

General han adoptado diversas resoluciones relativas a la violación 

de los derechos humanos en Argentina, Bolivia, Chile y Uruguay 

entre otros, tendientes a poner término a las graves violaciones de 

loa derechos humanos, ae1 como la restauración de las libertades 

fundamentales en dichos paises. 
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Un hecho importa.nte en la esfor.a d.::.'1 ::-e.apot.o da lc.s 

derechos h'UJ!la.nos, es la proclamación de lú DQclaración UniVla.l:sal ~a 

los DeJ:echos Rumanos adoptada por la Asamblea General d~ 1a ONU, el 

10 de diciembre de 1948, como "ideal común para alcanzar por todas 

las naciones" 

Es en la Declaración Univernal, donde por primera ve~ s~ 

definió en los articulen l y 2 los derochon básicos de todo ser 

humano, estableciendo que en cualquier paiD todos nacen libre!.! e 

iguales en dignidad y derechos, sin diacrirninación alguna por 

motivos de raza, sexo, idioma, 

posición económica u otra condición. 

nacimiento, opinión política, 

Es asi, que loa derechos civiles y p0liticos de los seres 

humanos se encuentran establecidos en l.os artículos 3 al 21 de la 

Declaración, destacandose entre ellos los siguientes; 

-El derecho a la vida y a la libertad; 

-La ·-1·ibertad -de ·1a -eoclavitud ""i 1-a ·'8ervi-dumbre; 

-La libertad de no ser sometido a torturas ni a penas o 

tratos crueles, inhumanos o deqradantea; 

-El derecho al reconocimiento de la personalidad juridica; 

-El derecho a tener igual protección de la ley; 

-El derecho a un recur8o efectivo ante loo tribunaloo; 

-La libertad de no oer arbitrariamente detenido, preso ni 

desterrado; 

-El derecho a ser oido públicamente y con justicia por un 

tribunal independiente e imparcial; 
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-El derecho a que ae presuma su inoconcia mientras no se 

pruebe au culpabilidad; 

-El derecho a no ser objeto de injerencias arbitrarias en 

su vida privada, su familia, eu domicilio o su 

correspondencia; 

-La libertad de circulación; 

-El derecho de asilo; 

-El derecho a una nacionalidad; 

-El derecho a casarse y a fundar una ~amilia; 

-El derecho a la propiedad; 

-La libertad de pensamiento, conciencia y religión; 

-La libertad de opinión y de expreei6n; 

-El derecho a la libertad de reunión y asociación; 

-El derecho a participar en el gobierno de su paia; 

-El derecho de acceso, en condiciones de igualdad, 

a las funciones públicas. 

La Declaración también toma en cuenta los derechos 

económicos, sociales y culturales que poseen todos los seres 

humanos, mismos que se encuentran incluidos en los articules 22 al 

27 entre los que ee pueden mencionar: 

-El derecho a 1a seguridad social; 

-Bl derecho al trabajo; 

-El derecho al descanso y al disfrute del tiempo libre; 

-El derecho a un nivel de vida adecuado para la salud y el 

bienestar; 

-El derecho a la educación; 
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-El derecho a participar an la vidó. cultural de la comLmid~~. 

En loe últimos articulas (26-30), reconoce que toda per.nnrnt 

tiene derecho a que ee eotnblezca un orden social e internacional 

en el cual, estos derechos y libertades se hagan plenamente 

efectivos y se subrayan los deberes y responsabilidades que tiene 

el individuo para con la comunidad. 

Por su parte, la Asamblea General de la ONU resolvió en 

1950, que el 10 de diciembre de cada a~o deberia celebrarse en todo 

el mundo el Dia de los Derechos Humanos. 

Las Naciones Unidas en el desarrollo de su labor en favor 

de la promoción 

Internacionales 

de loe derechos humanos, aprobó dos 

de Derechos Humanos así como un 

Pactos 

Protocolo 

Facultativo. El primero se refiere a los derechos económicos y 

culturales, y se prevé el derecho a la seguridad social, aai como a 

disfrutar de un nivel de vida adecuado, a la educación y a 

participar en la vida cultural. 

El segundo hace énfasis en loe derechos civiles y politicos 

y su Protocolo Facultativo incluye el derecho a la: 

a) vida 

b) seguridad de tránsito y movimientos 

c) libertad de pen9amiento 

d) conciencia 

e) religión 
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f) opinión 

h) asociación 

Asimismo, establece los derechos politicos de los 

ciudadanos, garantizando sus derecho.a a los niños y a las 

minorías étnicas, religiosas; además prohibe también la 

tortura, 

legal. 

la esclavitud y estipula la celebración de un proceso 

Sin embargo, en la Organización de las Naciones Unidas se 

tiene conocimiento de que en la realidad, a pesar de eu esfuerzo 

por el respeto de los derechos humanos, internamente los Estados 

miembros no siempre cumplen con los compromisos contraidos con la 

Organización, adquiridos en el momento en que suscribieron la Carta 

de las Naciones Unidas. 

Por tanto su trabajo en esta materia es continua, asi la 

Asamblea General cre6 en 1981, el Fondo de Contribuciones 

Voluntarias de las Naciones Unidas para las Victimas de la Tortura, 

el cual empezó a funcionar en 1983, y recibe contribuciones de 

gobiernos, asi como de organizaciones no gubernamentales y de 

particulares, ya que aunque existen Convenciones Internacionales que 

prohiben la tortura y otros tratos crueles, inhumanos y degradantes, 

diariamente hay nuevas victimas del fenómeno de la tortura que 

necesitan asistencia médica e incluso psicológica 
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Cabe destacar que la Asamblea General de las Naciones 

Unidas adoptó la Convención contra la Tortura y otros Tratos o 

Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, el dia 10 de diciembre de 

1984. Al signar este instrumento juridico ol paie en cuestión se 

obligaba a adoptar medidas legislativas, administrativas y 

judiciales para impedir y sancionar la tortura. Ca.be mencionar que 

dicha Con-..ren'ción entr6 en vigor el 26 de junio de 1986. 
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2. LA CARTA D.B: LA ORGANIZACION Dll: LOS .B:ST.ADOS AH!tRICANOS Y LA 

Oll:CLAl\ACION OS LOS DltBJl:lU:S Y DXRBCBOB Dll:L HOWBIUI. 

La defensa y protección de los derechos del hombre ha sido 

tema de interée: en la región de América Latina, pero es a finos del 

siglo XIX, cuando se lleva a cabo en Washington, D.C. (1890)·, la 

Primera Conferencia Internacional Americana, dando corno resultado 

la creación de la Unión Internacional de laa Républicas Americanas, 

en la cual con excepci~n d.e la República Dominicana participaron 

todos los paises latinoamericanos. 

Subaccuentemente se realizaron otras Conferencias en los 

siguientes paises, México (1901); Rio de Janeiro, Brasil (1906); 

Buenos Aires, Argentina {1910}; Santiago de Chile (1923); la Habana, 

Cuba (1928), Montevideo, Uruguay (1933), y en Lima Perú (1938). 

Debe hacerse mención especial a la Novena cOnferencia 

Internacional Americana que se realizó en Bogotá en 1948, donde se 

elaboró y aprobó la Carta de la Organización de los Estados 

Americanos (OEA), pl.aamando entre aus principios fundamentales los 

que a continuación se citan: 

a) que la solidaridad requiere la organización politica de 

loa Eotados sobre la base del ejercicio efectivo de la 

democracia representativa; 



b) ea condenable la guerra de agresión; 

e) la victoria no da derechos; 
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d) la agresión a un Estado miembro significa la agresión a 

todos ellos; 

e) los derechos esencialea de la persona humana deben ser 

respetados sin distinción de raza, nacionalidad, 

creencia, religión, politica o sexo. 

Es también durante la Novena Conferencia Internacional 

Americana donde ae adopta la Declaración Americana do los Derechos y 

Deberes del Hombre, primer instrumento internacional de su género 

que se aprobó a ese nivel firmado por Estados. La Declaración 

consta de un préambulo y 38 articulas, on loe que se ostabloce 

qu~ ''los derechos esenciales del hombre no nacen del hecho de ser 

nacional de determinado Estado, sino que tienen como 

fundamento los atributos de la persona humana". Lo anterior implica 

que a la hora de l~gielar los Estados deben reconocer la existencia 

de que tales derechos son anteriores a la formación del Estado. 

En la Declaración se exaltan loa derechos a: la ~ida; la 

libertad; la seguridad e integridad personal; la vida priVada; de 

residencia; de tránsito; la inviolabilidad del domicilio, asi como 

el derecho de reconocimiento de la pers~nalidad juridica y de los 

derechos civiles, de asociación y de reunión. 

Ea importante aetialar que en el sistema interamericano de 

promoción y protección de loe derechos fundamentales de1 hombre, se 
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cuenta con cuatro instrumentos básicos como son: la Declaraci6n 

Americana d& los Deberes y Derechos del Hombre de 1948, la Carta de 

la Organización de loa Estados Americanos, la Convención Americana 

sobre Derechos Humanos, y la Convonci6n Interamericana 

Prevenir y Sancionar la Tortura. Cabe mencionar que el 

para 

órgano 

encargado de la observancia y la defensa de estos derechos 

es la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, según lo 

establece la Convención Americana sobre Derechos Humanos, en vigor 

desde julio de 1978. 

Posteriormente, en la Décima Conferencia Internacional 

Americana celebrada del 1 al 28 de marzo de 1954, surgie,ron algunos 

criterios para la estructuración del sistema interamericano de 

r=c~c=~6~ de los derechos huma~~~. 

Entre loa que se pueden citar La Declaración de Caracas, en 

la que la Conferencia "renovó la convicción de los Estados 

Americanos de que uno de l.oe medios más eficaces para robustecer 

sus instituciones democráticas coneistia en fortalecer el respeto a 

los derechos individuales y sociales del hombre, sin discriminación 

alguna y en mantener y estimular una efectiva politica de bienestar 

económico y justicia social destinados a elevar el nivel de vida de 

sus pueblos y la resolución sobre el Fortalecimiento del Sistema 

de Protección de los Derechos Humanos , cuya importancia radica en 

el hecho de habar. sido el primer programa de acción para promover 

loe derechos humanos. 
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Si.n embargo, la constante denuncia de las violaciones a los 

deracboa husa.nos instó a la A!lamblea General de la Organización de 

los Estados Americanos (en 1978), para solicitar al Comité Juridico 

Interamericano a través de la Resolución AG/res. 368 (VIII-0/78) 

que preparará un proyecto de convención que definiera la tortura 

como ".:':-i«.en internaci:::~a!, mismo que presentó a dicho órgano en 

novie.JPbre de 1980. 

La Asamblea General recibió el proyecto revisado durante su 

XIV periodo ordinario, en 1984, y a solicitud del Consejo 

Permanente se incluyó en la agenda del siguiente periodo el tema 

relativo a la Convención sobre Tortura. 

Asi en un esfuerzo regional para eliminar la tortura y 

otros tratos inhumanos en el área, se adoptó en Cartagena de 

Indias, Colombia, el 9 de diciembre de 1985, durante el XI/ periodo 

ordinario de la AsNnblea General de la Organización de los Estados 

Americanos, la Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar 

la Tortura Anexo 1), instrumento juridico que hasta la fecha ha 

sido ratificado por un reducido número de paises (Anexo 2) . 
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Asimismo, la protesta popular y la preocupación 

internacional han obligado a algunos Estados a croar organismos 

de derechos huma.nos que si:..i embargo, carecen do toda facultad para 

investigar o castigar las violaciones de los derochoc fundamentalec, 

pues sus actividades se limitan a la recepción y clasificación de 

las denunciaa 

Entre las organizaciones de mayor importancia se pueden 

mencionar la Fundación Hábeas para los Derechos Humanos en las 

Américas, constituida el 20 de diciembre de 1978, con Sede en México 

y contó con el patrocinio de los presidentea de Costa Rica, Rodrigo 

Carazo, y de Panamá, Aristidea Royo, el Primer Ministro de Jamaica, 

Michael Manley, asi como de los escritores Julio Cortázar, Nicolas 

Guillen y Gahrie1 Garcia Márquez. 

trabaja 

La organización nacional estadounidense Freedom House, que 

con carilcter no partidista, desde 1971, ha elaborado 

informes anuales sobre la situación de los derechos humanos en 

América Latina y el mundo, con sede en Nueva York, Estados Unidos. 

La organiznción de referencia denunció en la década de los 

BOo. el fin de la democracia en varios paises de la región, asi 

como las restricciones a los partidos de oposición y finalmente, la 

organización Human Rights Watch que también sirve a la causa de 

la dignidad humana, sin interferencias ideológicas. 
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La Orqanizaci6n de Estados Americanos a~ront6 on un 

principio la carencia de órganos que velaran de manera efectiva el 

cumplimiento do los derechos humanos, ya que s6lo existian 

instrumentos declarativos. Esta eituaci6n fue tomada en cuenta por 

la Quinta Reunión de Consulta do Ministros de Relaciones 

EKteriores, celebrada en Santiago de Chile, en agosto de 1959, la 

cual aprobó la resolución VIII, en la que decidió crear la Comisi6n 

Interamericana de Derechos Humanos, con carácter de 6r9ano autónomo 

de la Organización do ioa Eatadoe Americanos. 

Igualmente, la Quinta Reunión de Consulta decidió que la 

función principal de la Comisión fuera la de promover el respeto y 

la defensa de loe derechos hwnanoa en todoa loa Estados miembros, 

con el fin de garantizar J.a fiel observancia de loa derechos 

humanos consagrados en la Declaración Americana de los Derechos y 

Deberes del Hombre y en la Convención Americana sobre Oerechoa 

Humanos. 

Con la adopción en Buenos Aires, Argentina, del Protocolo 

que reforma la Carta de la OEA, en 1967 el funcionamiento de la 

Comisión aufri6 algunos cambios. Entre ellos el articulo 112 

eatablec1a ºuna Comisión Interamericana de Derechos Humanos que 



iO 

tendria como ~unciOn principal, la de promover la obnerv~ncia y la 

detenea de loa derechot:i hunurnca y d0 a&rv"ir como órgano ccn.!ultivo 

de la Organización en esta materia" (1) 

En el mismo articulo se mencionaba que una Convención 

Interamericana e obre Derechos Hwnanos, que ne aprobaria 

posteriormente tendria la labor de determinar la estructura, 

competencia y procedimiento de la Comisión. 

De conformidad con lo dispuesto en el articulo 51, la 

Comisión Intaramericana adquiria la jerarquia de órgano principal 

de la Organización, cit:iterminándose que dura:-.:..c e: : :.?SO que mediara 

entre la entrada en vigor del Protocolo y la Convención, la 

Comisión velarla por la observancia do los derechos humanos. 

A fin de cumolir con lo dispuesto en la Carta de la 

Organización de loa Estados .Americanos, en 1969 fue adoptada la 

Convención Americana sobre Derechos Humanos, tcµnbién llamada "Pacto 

de San José", por haber sido este el lugar donde ee aprobó. 

De acuerdo a lo estipulado por la misma Convención, ésta 

entró en vigor el 18 de julio de 1978, al recibirse el undécimo 

instrumento de ratificación, lo que permitió a la Comisión 

funcionar bajo su nuevo status. 

(1) Anuario Interamericano de Derechos Humanos 1985, Paises 
Bajos 1985, Martinus Nijhoff Publiehere, 1987, pág. 17. 
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En la Comisión Intoramericana de Derechos Huma.nos estan 

representados todos lo~ miell'.bros de la Organi:z:aci6n de los Estados 

AmericAnos, inteqrada por siete mio.mbroe, que aon elegidos a titulo 

personal por la Asamblea General de la Organización do los Eetados 

Americanos, entre personas de alta autoridad moral y 

reconocido prestigio en materia de derechos humanos, por un periodo 

de cuatro a.1\os aíondo reelectos por un segundo periodo. 

El Estatuto de la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos, ha eido modificado en varias ocasiono.e desde que tuera 

aprobado por primera vez. on 1960, asignandole atribuciones que 

debla ejercer en relación con todos los Estados miembros de la 

Organización de loa Estados Americanos (articulo 18) y otras que 

aparte de las antes mencionadas, debian cumpJ.irse solamente con 

relación a loe Entados partea de la Convención. 

De acuerdo con al nuevo Estatuto aprobado durante el noveno 

periodo de sesiones da la Asamblea General (La Paz, Bolivia, 1979) 

en el articulo lo. se establece que la Comisión ea un órgano de la 

Organización de los Estados Americanos creado para la observancia y 

defensa de los derechos humanos y servir como órgano consultivo de 

la Organización en esta materia. 

Asimismo, en 61 figuran en forma detallada las funciones y 

atribucionea de la Comisión Interamericana de l.os Derechos Humanos. 

Ademán de que el articulo 18 8eftala que la Comisión tiene, hacia 

.los Batados miembros de la Organización la facultad de: 
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a) estimular la conciencia de loe derechos humanos on los 

puebloa de lun6rica; 

b) formular recomendacionea a los gobiernos de los Estados 

para que adopton medidas progresivas on favor de loe 

dorochoa humanos, dentro del marco de sus legialacionee, 

de sus preceptos constitucionalea y de sus ccmpromiooe 

internacionalos y también disposiciones apropiadas para 

~omentar el respeto a esos derechoa; 

e) preparar los estudios o informes que considere 

convenientes para ol deeeopefto de sua funciones; 

d) solicitar que los gobiernos de los Estados le 

proporcionen informes sobre las medidas que adopten 

en materia de derechos humanos; 

e) atender lae consultas que, po= medio de la Secretaría 

General de la Organización, le formule cualquier Estado 

miembro sobre cuestiones relacionadas con los derechos 

humanos en ese Estado y, dentro de sus posibilidades, 

prestar el asesoramiento que le soliciten; 

f) rendir un informe anual a la Asamblea General de la 

Or9anizaci6n, en el cual se tenga debjda cuenta del 

régimen jurldico aplicable a los Estados Partes en la 

Convención 1LUJ.ericana sobre Derechos Humanos y de los 

Estados que no son Parto; 

g) practicar observaciones ~ en un Estado, ~on la 

anuencia o a invitación del Gobierno respectivo, y 

h) presentar 'al Secreta.río General al programa-preoupueato de 

la Comisión para que éste lo aometn a la Asamblea General. 
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Otras atribuciones otorqadas 4 la Comisión en función de 

los preceptos establecidos en el articulo del Estatuto son: 

a) diligenciar las peticiones y otras comunicaciones, de 

contormidad con lo dispuesto en los articules 44 al 

51 de la Convención 

b) coIUparecer ante la Corte Americana de Derechos Huinanos 

en los casos previstos en la Convonci6n; 

e) solicitar a la Corte Interamericana de Derechos Humanos 

que tome las medidas provisionales que considere 

pertinentes en asuntos qravoe y urgentes que aún no 

eat6n oomatidos a su reconocimiento, cuando sea 

necesario para evitar da~oe irreparables a las personas; 

d) consultar a la Corte acerca de la interpretación de la 

Convención Americana aobre Dtu .. dchut' i-iUll1éi.ra..:,i:, v .:!i> ct.:-.:;3 

tratados sobre 1a protección de 1os dorechoa 

en loe Estados Americanos; 

humanos 

e) someter a la Asamblea ~neral proyectos de Protocolos 

Adicionales a l& Convención J\.moricana sobre Derechos 

Humanos, con el fin de incluir progresivamente de la 

misma otros derechos y libertades, y; 

f) someter a la Asamblea General, para lo que estime 

conveniente, por conducto del Secretario General, 

propuestas de enmienda a l& Convención Americana sobre 

Derechos Humanos. 

~inalmente, en el articulo 20 5e mencionan las atribuciones 

que tiene la Comisión en lo re1ativo a 108 Estadoo siembras de la 



74 

Organización de los Estados Americanos, pero que no son partes de 

la Convenci6n Americana sobre Derechos Humanos: 

a) prestar particular atención a la tarea de la observancia 

de los derechos humanos mencionados en los articules I, II, IV, XXV y 

XXVI de la Declaración Americana de los Derechos y Deberea del. 

Hombre; 

b) examinar las comunicaciones que le sean dirigidas y 

cualquier in:formación diaponible; dirigirse al gobierno de 

cualquier de loa Estados miembros no Partes en la Convención con el 

:fin de obtener las informaciones que considere pertinentes y 

formularles recomendaciones , cuando lo considere apropiado, para 

hacer mAs efectiva la observancia de los derechos hurncu.v.:. 

fundamentales; 

e) verificar, como medida previa al ejercicio de la 

atribución prescrita en el inciso b) anterior, si los procesos y 

recursos internos de cada Estado miembro no Parte en la Convención 

fueron debidamente aplicados y agotados. 



a) ~R 01118.llJIROLLADA POR LA COMISION INT!n>.A.Wll:RICANA DE 

DlamCHOS JltJNl\NOS Dlli 1980 A 1P85 
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En 1985, la Comisión Intera.mericana de Derechos Huma11os 

cumplió 25 anos de labores, habiendo celebrado hasta esta fecha 65 

periodos de sesiones, la mayoria en su sede. En el transcurso de 

sus trabajos tanto en los periodos de sesiones corno fuera de ellos, 

la Comisión ha realizado numerosas actividades en el campo de la 

protección de los derechos humanos y la promoción de tales 

derechos. 

Las actividades de la Comisión han consistido 

principalmente en el conocimiento y solución de casos individuales, 

además del examen de la situación de los derechos humanos en 

diferentes paiaos, cobre los cuales, en algunos casos, la Comisión 

dispuso la elaboración de informes especiales. Entre loa paises 

que han sido objeto de tales informes cabe citar a Argentina, 

Bolivia, Chile, Haiti, Panamá, Suriname y Uruguay. 

Otra importante actividad emprendida por la Comisión ha 

aido la observancia, la qu& tuv6 como fin analizar en el propio 

terreno la situación de los derechos humanos en aquellos paíaes, 

cuyos qobiernos: la invitaron o le concedieron la 

correspondiente anuencia. En relación a enas obaervaciCGas, 



debe destacarse que en los últimos años eDtas 1.1.egaron a adquirir 

una creciente importancia. 

La Comisión en el átr.bito de su compet.encia, realiz.6 en 

el terreno mismo diversas gestiones que, en algunos casos, se 

tradujeron en un mejoramiento de la situación de los dere.::hon 

humanos o, en otros, en la solución de los graves asuntos que tuvo 

ante si. 

Además de loe Informes Anuales presentados a la Asamblea 

General de la Organización de los Estadog lill\ericanos, en muchos de 

los cuales se encuentran recornendacionen especificarnente =elativas 

a la protección de los derechos humanos, la Comisión adoptó 

diversas resoluciones que inciden en 13. prot..ección :ie l8s 

derechos humanos, y también se abocó al conocimiento de 

algunos asuntos concretos que por su trascendencia requirieron de un 

tratamiento especial. 

Un ejemplo de las acciones tomadas por la Comisión lo 

constituye el hecho de que en su 670. periodo de sesiones (abril 

de 1986}, decidió someter a la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos los siguientes tres casos contenciosos; 

-Hanfredo Velázquez, 

-Sául Godinez Cruz, y 

-Francisco Fairen Garbi y Yolanda Solis. 



Estos casos involucraban al gobierno de Honduras en la 

investi9aci6n de la afectación de los derechos humanos de las 

personas arriba mencionadas. Cabe destacar que el gobierno de 

Honduras aceptó el de septiembre de 1981, la competencia 

contenciosa de la Corte, de conformidad con el articulo 62 de la 

Convención Americana sobre Derechos Humanos Pacto de San José de 

Costa Rica. 



b) I'RINCIPALES R&SOLOCIOllES ADOPTADAS POR 1.1' 

Ill'l'lrJ\JIHlmICANA DI>: LOS DKRRCBOS HUHJ\HOS 

EN MATERIA DE OE:RECHOS HtJMJ\J:rnS . 
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Durante el periodo 1980-1985 1 la práctica de la tort.ura tal 

como se entiende en el articulo 2 de la Convención Inter.:lme::icana 

para Prevenir y Sancionar la Tortura (Vease Anexo 1), fué un método 

al servicio de las dictaduras militares, en abierta contradicción 

con las disposiciones constitucionales internas y los ccnvenios 

internacionales sobre los derechos humanos vigentes. 

Durante el lapso antes mencionado, la detención ilegal de 

las personas que tuvieron que soportar períodos de incomunicación y 

de tortura fueron testigos de una forma de represión que se 

encontraba institucionalizada en los paíaes con gobiernos 

militares, siendo las fuerzas armadas y de seguridad la.s encargadas 

de su ejecución, aunque osta situación también se dió en algunos 

régimenea civiles. Tal es el caso de Perú donde el gobierno 

constitucional no tenia un férreo control de las fuerzas de 

seguridad y entre 1983 y 1985 hubó un alto número de denuncias de 

desapariciones forzosas que resultaba alarmante en un gobierno de 

tipo democrático. 
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Por su parte, Colombia merece mención especial, debido a la 

existencia de más de un centenar de organizaciones paramilitares 

oficialmente reconocidas, las cuales en su mayoría colaboraban ccn 

las fuerzas armadas o con la mafia. La nituación anterior trajo 

consigo la constante violación de los dorechoo humano.o, estando 

ligadas con la aparición en el decenio de 1980, de loo escuadrones de 

la muerte. 

En este clima de violencia, resulta de particular 

importancia la labor de promoción, obaervancia y la defensa de los 

derechos humanos realizada por la Comisión Interarnericana de 

Derechos Humanos al investigar las denuncias que le fueron 

p.cesentadas sobre la violación a tales derechos por un Estado 

.miembro de la Organización de los Estados Americanos. 

Las denuncias presentadas a la Comisión podian ser 

.formuladas por personas o instituciones, o bien se podia solicitar 

previa.mente una audiencia a la Comiei6n que habitualmente las 

concedia en ous respectivos periodos de sesiones, ya que la regla 

establecida para presentar las denuncias, es que el demandante haya 

agotado lov recursos internos de su paie. 

Por lo que se refiere a la competencia de la Comisión 

rnteramericana de Derachos Hu~anos para recibir y examinar las 

comunicaciones que se le remitan, la Convención Americana sobre 

Derechos Humanos, en loe articulas 44 a 51 dispone que el régimen de 
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petición sólo ea a.plica-ble a los Estados l?&rtee del instrumento 

antes mencionado. 

Los informes o laborados anualmente por la Comia !.ón incluyen 

un capítulo 

individualeon, 

denominado "'RcDoluciones relat iv.J..!1 

Aai en el periodo 1980-1985, l.!'. 

canos 

(:omiBión 

Intera.mericana de Derechoa Humanos re-cibib inform\'\ción en l.o:! C\H~l 

se indicaba que una diversidad de personas fueron torti.~rúdQ.:J, 

Por otro lado, ~s interesante señalar que 1i.n la mayoria de 

los casos tratados se coincidia en que los detenidos !uoron 

encarcelados por tiempo indefinido, incomunicado& y sometidos a 

tortura sistemática con el fin de obtener informaci6n 1 en virtud de 

que se les consideraba sospechosos conti;a la seguridad de las 

autoridades militares, o del gobierno en cu~5ti6n, elementos que 

otorgaban a las fuerzas armadas poderes ilimitados de búsqueda y 

captura de 

leyes que 

impunemente. 

sospechosos amparando sus actividades mediante decretos y 

se adoptaron con tal fin, lo que les permitia actuar 

Igualmente, se tenia conoclmiento sobre la aplicación de 

diferentes métodos de tortura designandose a cada uno de estos con 

una terminología especial, de los cuales sobresalen los siguientes 

nombres: "la picana"*, "la pileta":11•, 

"el feto"**t~~, "la 

"el cajón"**"", 

cigarra"***~*~ y 

''el 

"el 
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caballo''•*"""'***. 

En los informes preparados por la Comisión s~ mos:raba 

entre otras •::.osas que, algunos gobiernos no cooperaban con la 

Comisión Int.eramer icana de Derechos Humanos, o bien dicha 

cooperación era insuficjente, un ejemplo de ello es Bolivia que de 

acuerdo con la información publicada en o::l informe an11al d~ la 

Comisión correspondiente a 1981-1982, se hace referencia a !;iete 

solicitudes de información giradas a las autoridades de e:se 

país (gobernado por militares a raíz de un golpe de Es:.ado en 

1980), las cuales no dieron respuesta a dichas pet.!.c1ones e 

hicieron caso omiso de las comunicaciones que le fueron enviadas. 

Ante el silencio de las autoridades bolivianas, la Comisión 

decidió aplicar el contenido del artículo 39 de su Reglamento cuyo 

tenor es el siguiente: "Se presumiran verdaderos los hechos 

relatados en la petición y cuyas partes pertinentes hayan sido 

transmitidas al gobierno del eotado aludido, sí en el plazo rná>:imc 

fijado por la Comisión de conformidad con el Artículo 31, párrafo 

5, dicho gobierno no suministrare la información correspondiente, 

siempre y cuando de otros elementos de convicción no resul':.are una 

conclusión diversa''. 

* al preso o detenido se le daban punzadas con la picana eléctrica 
a la persona se le sumergía en agua inmunda 

a la persona se le confinaba a un paque~o cajón 
**** a la persona se le colgaba de los pies 
**•** a la persona se le obligaba a adoptar una.posición fetal 
****** se le colgaba de un arbol de las muñecas, de cara al t~oncr. 
******* se le ataba un objeto muy pesado y se le obligaba a 
arrastrarlo. 
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2. CORn IN~ICANA DE DKllECllOS HUMANOS. 

El antecedente más inmediato de la Corte Interamericana de 

Derechos Humanos se encuentra en la Novena Conferencia 

Internacional Americana, donde se adoptó la resol uci6n X.XXI 

denominada Corte Interamericana para Proteger los Derechos del 

Hombre, con esta resolución se buscaba garantizar mediante un 

órgano juridico la protección de 

internacionalmente reconocidos. Para 

los derechos 

lograr el 

:-tumanos 

objetivo 

mencionado se encomendó al Comité Jurídico Interamericano, en su 

carácter de cuerpo consultivo de la Organización de los Estados 

Americanos en asuntos juridicos y la promoción del desarro:lo y la 

codificación del Derecho Internacional, la olaboración de un 

proyecto de Estatuto para la creación de una Corte Interamericana 

de Derechos Humanos. 

Hay que hacer referencia que en la Décima Confe~encia 

Internacional Americana (Caracns, Venezuela 1954} se adoptó la 

resolución XXIX titulada Corte Interamericana para Proteger los 

Derechos Humanos, misma que fue remitida a la Undécimn Conferencia 

para su consideración, sin embargo dicha Conferencia no se llevó a 

cabo. 



83 

Posteriormente, como resultado de la Quinta Reunión da 

Consulta de Ministros de Relaciones Exterioren, efectuada en 

Santiago de Chile en 1959 le fue encomendado al Cona e jo 

Interamericano de Jurisconsultos, la elaboración do dos proyectos 

de Convención: el primero sobre "derechos humanos", y el segundo 

relativo a la creación de la Corte Interamericana de los Derechos 

Humanos y otros órganos adecuado3 para la tutela y observancia de 

tales derechos. 

En respueata a la solicitud anterior en l~ Cuarta Reunión 

de Consulta del Consejo de Jurisconsultos, llevada a cabo también en 

Santia90 de Chile (1959), se elaboró un proyecto de Convención 

sobre Derschos Hum.anos que constaba de una parte sustantiva en 

materia de derechos humanos, y la otra inntituciono.l y procesal 

e obre tales derechos1 incluyendo J.a creación el 

funcionamiento de la Corte y Ca.misión lnteramericanas de Derechos 

Humanos. 

El proyecto quo se ha citado fue sometido para su examqn a 

la segunda Conferencia Interarnericana Extraordinaria, la cual a su 

vez acordó enviarlo al Consejo de la Organización de los Estados 

Americanos, con el objeto de complementarlo teniendo en cuenta la 

opinión d.e la Comisión de Derechos Humanos y los órganos y 

entidades que considerara conveniente, a fin de convocar más 

adelante una Conferencia Especializada Interamericana. 



En función do lo anterior, la Comisión Interame::: lea.na de 

los Derechos Humanos, presentó su dictamen o obre el mencionado 

proyecto al Consejo el 10 de abril de 1967, y el dia 22 de 

noviembre de 1969 fue adoptada en San José de Costa R-".ca la 

Convención Americana sobre Derechos Humanos. El c;:ipitulo VI::. de la 

Parte II de la Convención diapone la creación de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos, con las siguientes func:.ones 

una jurisdiccional y otra consultiva. 

Por lo que se refiere a la esfera constitucional, s6lo la 

Comisión y loe Estados Partes de la Convención están autc:-1zados 

para someter a su decisión un Ci.'\so relativo a la interpretac:..ón o 

aplicación de la Convención, únicamente en el momento :¡ue se 

hubieran agotados los procedimientos previst.os en los .articu.:.:s 48 y 

50 de la misma. Es decir, todo lo relativo a la tramitaci6n de las 

peticiones y comunicaciones ante la Comisión. 

Hay que destacar que para poder presentar ur. caso c~ntra un 

estado, se requiere que éste reconozca la jurisdicción de la Corte. 

La que puede ser hecha para todos los casos específicos. 

Acerca de la función consultiva de la Corte, el artí~ulo 64 

de la Convención prevé que cualquier estado miembro -:le la 

Organización de loa Estados Americanos, podrá consultar a la Corte 

acerca de la interpretación de las disposiciones contenidas ~n la 

Convención o de otros tratados concernientes a la protección de los 

derechos hwnanos en las naciones del continente americano. 
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Por otra parte, la Corte podrá, a solicitud de cualquier 

estado miembro de la Organización de los Estados Americanos, emitir 

su opinión acerca de la comp.atibilidad entre cualquiera de sus 

leyes internas y los instrumentos internacionales. 

Finalmente, la Asamblea General en el Séptimo Período 

Extraordinario de Sesiones (mayo de 1979), eligió a los siete 

miembros que integran la Corte de Derechos Humanos, que fue 

instalada oficialmente el J de septiembre de 1979, en San José de 

Costa Rica, Q~nde tiene su sede. 

De la labor de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, 

destaca el hecho de poder enjuiciar a un estado, de acuerdo con lo 

dispuesto en el Pacto de San José, articulo 61.1, la Comisión 

Interamericana de Derechos Humanos puede referir un asunto a la 

Corte, y como se a anotado unteriormente, asi sucedió por primera 

vez, cuando la Comisión decidió en su 670. periodo de sesiones 

celebrado en abril de 19B6, someter a la citada Corte los tres 

siguientes casos contenciosos que involucraban al gobierno de 

Honduras. 

-Manfredo Velázquez 

-Saúl Godine: Cruz 

-Francisco Fairen Garbi y Yolanda Salís 

Para tal efecto la Corte Interamericana de Derechos Humanos, 

se encargó de recoger testimonios para tratar de comprobar si el 
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gobierno do Honduras babia practicado una politica :sii:stemática do 

desapariciones forzadas entrE>- 1981 y 1904, épocu an que el Gefü?r!l 

Gustavo Alvaroz Martinoz era ol jefe de las fuerzas armad1..1.s de ese 

pala. 

Sobre ol caao, Edrnundo Vargas Carre~o, Secretario Ejecutivo 

de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, declaró que J.,15 

decisiones de la Corte son obligantes, por tanto delJian ser 

cumplidas por el gobierno de Honduras, ya que tenian el mismo valor 

juridico que si fueran adoptadas por la Corte Suprema de Justicia 

de Honduras. (2) 

Al respecto, en los dos primeros canos el fallo de la Corte 

condenó al gobierno de Honduras y lo obligó a pagar una 

indemnización a los familiares de los desaparecidos. Cabe 

mencionar que no todos los paises de la región, según se .~uede 

constatar han reconocido la jurbidicción de la Corte. (Anexo 3) 

Mientras que en el caso correspondiente a Francisco Fairen 

Garbi y Yolanda Sol is Corrales, la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos absolvió al gobierno de Honduras de la responsabilidad de 

la desaparición de las mencionadas personas, aunque se tiene 

conocimiento que iniciaron un viaje a México por tierra el de 

diciembre de 1981, el 9 y 10 pasaron por territorio nicaraguense y 

entraron el dia 11 del mismo mea a Honduras, fecha en que fueron 

José Melendéz, "Enjuicia la CIDH a Honduras por la 
de cuatro personas", Excelsior lo. octUbre de 

17. 

(2) 
desaparición 
1987. pág. 
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detenidos ;:.·;,~ autoridades hondureñas, de acuerdo 

aportados -:orno pruebas al juicio, y no se volvió a saber más de 

ellos a pesar de las gestiones realizadas por sus fam::..:.:..ar~s. Se 

di6 la absolución para Honduras, en virtud de que no fue probad6 

que estas !"'.a:z•an desaparecido pcr causa imp•.Jtabl€ a Honduras. 
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3. AMNISTIA INTERNACIONAL. 

Amnistía Internacional es una organización humanitaria que 

trabaja internacionalmente en favor de los derechos humanos. Con 

financiamiento independiente, tiene su sede en Londres, Gran 

Bx:etaña, su creador, Peter Benenson, fue un activo defensor de los 

derechos humanos, junt.o con Eric Baker y Louis Blom-Cooprer, 

quienes en 1961 iniciaron una campana denominada "Llamamiento a la 

Amnistía 1961". 

Sus objetivos fueron limitados en un principio, pero bien 

definidos, centrados en trabajar imparcialmente para conseguir: 

a) libertad de los que se encontraban presos por expresai.· 

su opinión; 

b) consegt.1ir que se les proporcionara un juicio justo,· 

e) ampliación del derecho de asilo; 

d) ayudar a los refugiados a encontrar trabajo; 

e) abogar por la creación de un mecanismo internacional 

eficaz para garantizar la libertad de opinión en cualquier 

pa.r~.e del mundo. 

Los programas de Amnistía Int&rnacional, están destinados a 

denunciar la tortur.a que pracli:;3r, los gobiernos de diferentes 

paises, misma que define como ·· ... el uso sistematizado de la 
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violencia para infligir la mayor cantidad posible de dolor a fin de 

extraer información, de romper la resistencia o simplemente de 

intimidar" {3). Esta situación S8 seflala en los informes anuales 

que elabora, relntivo$ a las denuncias que sobre el partic\.1lar 

recibe. 

Alnnistía Internacional esta integrada por abogados, 

políticos, periodistas e intelectuales do diversos paises que 

trabajan en forma coordinada para liberar a los presos politices, 

quienes después de recibir una llamada de ayuda, proceden 

investigar por medio de fuentes de enlace regional establecidas er. 

el país de origen, para después a través de cartas y publicidad 

hacer llamamiento a nivel local e internacional a favor del 

prisionero en cuestión. 

Los casos que generalmente atiende Amnistía Internacional 

son de personas detenidas sin acusación, orden de aprehensión, ni 

juicio alguno, de ahí que la labor desarrollada sea la de hacer 

presión entre 

otorguen la 

llamamientos 

las autoridades locales y nacionales, para que 

libert~d al preso político de que se trata, asi como 

a los organismos internacionales, además de, realizar 

visitas in situ en misión especial. 

Cabe destacar que Amnistia Internacional sigue la politica 

(3) Power, Jonathan. En contra del olvido, FCE, 1985. 
pág.80 
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de que aua miembros no proporcionen inforrr.es aobrt.i o:u pais de 

origen, ni trabajen a favor de los presos de au propia 

nacionalidad. Igualmente, Amíetía Internacional adopLa presos 

llamados de conciencia, es decir, se trata de personas cru~ han sjdo 

detenidas por sus creencias, color, sexo, idioma u origen étnico, 

siempre y cuando a través de la investiga~ión realizdda ne se 

encuentre que hayan abogado por la violencia o hayan hecho uso de 

ella. 

Amnistia Internacional tiene una amplia estructura, sin 

embargo, s6lo se citan los más importantes que son: 

-El Consejo Internacional que es el principal cuerpo de 

gobierno elegido democráticamente; 

-El Comité Ejecutivo integrado por miembros elegidos por 

el Consejo Internacional y se reunen ~ 6 5 vecos al año; 

-El Secretariado Internacional; 

-El Departamento de Investigación que se encarga de 

realizar un riguroso examen para determinar a quién se le 

puede llamar prisionero de conciencia, y luego pasa esta 

informacion a los grupos locales, la que contiene 

cuestiones personales sobre su arresto, el juicio, incluso 

acerca de su familia, además de información sobre la 

situación de loa derechos humanos sobre el país en el cual 

se este trabajando. 

Los diferentes informes de Amnistia Internacional muestran 

que en la región latinoamericana la violación a los derechos 
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humanos es una .situación constante, ya que dispone de informaci.6n, 

la mayoria de las veces confiable, debido a las múltip.!.es 

denuncias que recibe sobre todo de Argentina, Boli·.·:..a, 

Colombia, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. La situac1ón 

descrita persiste aún ante el cambio de un gobierno milita:-: ;:v:r 

un gobierno civil 1 ya que cualquier presunto progreso por meJC.rar 

esta situación es minírna, debido al temor que manifiesta el 

gobierno civil al poder militar, que 

retomar el gobierno en sus manos. 

frecuentemente amenaza con 

Lo anterior, se debe en parte por la presión que ejercen 

loa militares, acerca de las amnistias decretadas por el nuevo 

gobierno, asi como al miedo de algunos integrantes de la población 

civil a denunciar actos de tortura debido a la represión que 

seguiria después. 

Generalmente, al asumir el poder el nuevo gobierno civil, 

no se realízan inmediatamente las investigaciones solicitadas en 

materia de denuncias sobre desaparecidos o torturados, a pesar de 

haber formulado promesas de castigo para los responsables, 

absteniendose de tomar las medidas necesarias para promover un 

proceso de justicia social que incluya -?l respeto de los 

derechos humanos. 

La labor realizada por Amnistia Internacional en pro de los 

derechos humanos, le ha permitido tener una categoría consultiva en 

.la Organización de las naciones Unidas, y mantener relaciones de 



trabajo con la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la 

Organi:caci6n de los Estados Americanos, caracterizandose egta 

organización humanitaria por ou continua y destacada tarea. 
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IV. LA SOPRESION DE LA TORTURA COMO FUNDAMENTO 

O:&: LAS NUEVAS DEMOCRACIAS EN AMZIUCA LATINA. 
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Acorde con la politica intervenci1,nista del 9obiorno de los 

Estadoe Unidos, los militares de Amér.ica Latina apoyado:;i por este 

paio cometi~ron en aras de la estabilidad social crlmanes, 

desapariciones y torturas contra cibntos de peroonas, prin~ipalrn~nte 

en Argentina, Bolivia, Chile, Paraguay y U.L~uguay. E~tas acciones 

tenían como objetivo neutralizar a las organizaciones popuL1ras 

y en general al movimiento democrático, a través del terror, 

inspirados lo.s militarea latinoamericanos en la doctrina de seguridad 

nacional del gobierno de Washington. 

Lo anterior ee ha confirmado en los informes anuales 

elaboradoa por los organiemo2 internacionales en el periodo 

1980-1985, así como en el resultado de las investigaciones llevadas a 

cabo por los movimientos de defensa de los derechos humanosf que 

ponian en claro que los métodos y las políticas establecidas por 

los gobiernos militares, constituian un peligro latent~ ~~~~ la 

población civil en la afectación de sus derechos hur.i.anos. 

En 

debidamente 

dichos informes se recogian quejae y testimonios 

comprobados, ya qua para su correepondiente 

averiguación, funcionarios de la Comisión lnteramericana de Derechos 

Humanos llevaron a cabo visitas en los diferentes paises donde se 

originaba la demanda. Cabe mencionar que la visita se realizaba 

siempre y cuando el Estado involuc~ado daba su correspondiente 

anuencia, asi. un gran número de personas tenían la oportunidad de 
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Asimismo, a partir de una interpret~ción peculiar que la 

Doctrina Monroe adquirió a par.·tir de 1845, cuando se da ~l Oest.ino 

Manifiesto• que proclamaba ln posición de preeminencia do los 

Estados Unidos, la cual obedecía a una especie de mesianismo di~ino 1 

a fin de revitalizar su papel hegemónico en ol ár:t::ld, ae pr.t:~st.al:...-'l 

i\Sistencia a estos gobiernos, ya que lo!'I regimonn, militar.o:JB 

resultaban mejores garantes de la politica de dominación 

norteamericana en el área interamericana 1 aunque en la sociedad 

internacional este pais ya no ocupaba el papel preponderante que 

tenía en la década de los cincuentas, sin embargo, las acciones que 

adoptara hacia la región latinoamericana, tonian una gran relevancia 

para la región por tratarse de un conjunto de paises en vías de 

desarrollo. 

Como resultado del nuevo esquema de relaciones 

internacionales, el gobierno de los Estados Unidos se ha enfrentadc 

a un mundo mAa complejo, presentandose una crisis de su hegemonia 

desde mediados de los setentas, cuando la elevación de los precios 

del petróleo, principal fuente de energia de las nuevas 

tecnologias, puso en entredicho la vulnerabilidad de este pais y de 

las demás naciones industrializadas. 

En este contexto, las relaciones de América Latina con el 

gobierno de Washington, ocuparon un papel importante durante la 

adminietraci6n de Ronald Reagan, que buscó reafirmar su presencia 

en el área prestando asistencia económica, militar e incluso apoyar a 
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gobiernos militares abiertamente o a través de actividades 

encubiertas de deseBtabilizaci6n o intervención. 

Ea importante destacar, que a pesar de la existencia de un 

aparato represivo sostenido por loa gobiernos militares, no se pudo 

detener el proceso democrático en ningún paia, situación que di6 

lugar a un cambio de actitud de los militares con la población en 

general, propiciando que para 1985, se pudiera constatar un cambio 

importante en el panorama político del cono sur, roaurgiendo la 

democracia en Argentina, Brasil y Uruguay, vislumbrandose en Chile 

la apertura democrática al anunciar el gobierno militar, presidido 

por el General Pinochet, la realización de elecciones en diciembre 

de 1989 y en Paraguay, trás el derrocamiento del General 

Stroessner que ocupaba el poder desde 1954, conetituyendoae ésta 

como la dictadura más antigua do Am6rica Latina. 

El acontecimiento que hasta la fecha aent6 un importante 

precedente, fue el que llevó a cabo el Presidente Raúl Alfonsin en 

Argentina, paia que se encontraba sometido al régimen militar (con 

cuatro dictaduras sucesivas), al someter a juicio a principios de 

1985 a nueve miembros del ejército, loa cuales fueron juzgados por 

los delitos perpetrados durante su gobierno, resultando culpables 

cinco militares responsables en la violación de los derechos 

humanos, entre ellos, de loe cuatro expresidentes militares sometidos 

a juicio, tres fueron enviados a prisión, uno de ellos, el 

ex- presidente Jorge Videia fue condenado a cadena perpetua, el 



ex-presidente Viola 'fue condanndo n. 17 afloa do c~rcnl, i'tai como el 

dictador Emilio Hassera. 

Como lo menciona Carlos Lavore, en relación al Juicio 

realizado a los militares en Argentina, este hecho sei'ial6 un hito 

histórico para la vida de este pals, y aún para América Latina 

significó un duro golpe al hábito de la .ruptura constitucional y la 

violencia genocida (1). 

Al respecto es necesario reconocer que aunque oup~ditado3 a 

la polltica de fuerza del Presidente Ronald Reagan, los i:egimenes 

dictatoriales fracasaron al enfrentar la realidad económica y 

social de sus paises , por no &ncontrar una solución que resol viera, 

aunque fuera en una minima parte, las domandaB de las mayorías, 

ejerciendo la población una presión constante en fa\'Or de la 

democracia, situación que generaba un incremento en la criBis 

politica del gobierno militar. 

En este contexto, para los gobiernos militares era necesario 

cambiar su linea politica, para que con un nuevo matiz resultara 

viable la apertura democrática, buscando con ello la transición del 

poder militar al poder civil. Para tal efecto era indispensable 

detener la represión, la limitación politica y permitir la libertad 

{l) Lavare, Carlos "Argentina en los u.znbrales fundacionales 
de la 'Nueva República': Meterse en loe espacios vacios, 
apropiarse de las contradicciones''. Le Monde Diplomatique en 
Espaftol, Junio de 1986. págs. 22 y 23. 
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LA LIHl:TAC:tON POL:t'UCJ< 

Al asumir el poder los militares se fijaron co11¡0 objeti·:._~ 

principal de su gobierno mantenerse en el poder el mayot· tiempo 

posible, y al no contar con el consenso de la población, se vieron 

precisados a movili~ar a laa fuerzaR armadas bajo su mando, con la 

finalidad de alcanzar en el contexto político cierta estabilidad. 

Para tal electo, estos gobiernos nprobaron leyes, o bien llevaron a 

cabo reformas constitucionales, encaminadas a limitar la. libertad 

de expresión, reunión y de asociación, limitación que repercutió en 

las actividades sociales y politicas de la población en general. 

No obstante el empleo de la fuerza y de las armas no fue 

suficiente para mantener en silencio a una ciudadania reprimida por 

la fuerza. 

Por su parte, el gobierno militar intent6 encontrar una 

solución a loa problemas económicos, financieros y sociales que 

padecian la población latinoamericana como consecuencia de la 

crisis mundial y de su baja competitividad nivel 

internacional, sin embargo, esta tarea resultó demasiado dificil de 

realizar por los problemas estructurales caracterieticoa de la 

región , y durante el periodo de gobierno militar no :Je re-.11lizaron 

mejoras sustanciales para las mayorias, sino que por el ccnt.rario, 
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La participación activa y constante de la población civil, 

al rechazar una democracia impuesta por la fuerza de las armas j• al 

eervicio de la dictadura en el poder, que se caracterizllb~ por no 

garantizar el respeto a loe derechos humanos, logró debilitar. al 

gobierno militar que oe sentia ademáa observado desde el exterior 

en sus actividades represivas, por tanto optó por buscar 

alternativas que le permitieran obtener el consenso de la 

población, modificando su linea politica., siendo menos repreai va y 

levantando incluso el impuesto estado de sitio o de emergencia, 

convocando a elecciones libres. 

Las acciones efectuadas por estos gobiernos lograron 

revitalizar los movimientos obrero y popular, y en lo que a 

derechos humanos se refiere, el objetivo de las organizaciones 

nacionales era alcanzar la democratización en suo respectivos 

paises. 

La limitación de la práctica política como negación de un 

derecho, y el no sometimiento de la población a este mandato, 

implicaba para los militares el hacer uso de la tortura a través de 

métodos que previamente hablan aido sometidos a un análisis 

intelectual, que habla dado como resultado y en forma por 

· demás lamentable métodos cada vez más· refinados de tortura, de 

acuerdo con lo aefialado en la campana:de 1'.mniatia Internacional 
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lanzada en diciembre de 1972, (2) a fin da mantenerse en el poder 

situación que además de afectar a l.as: victimas .repercutia. en aua 

fa.miliares, en los grupos sociales a los que pertenecian y a la 

.sociedad en su conjunto. 

(2) Power, Jonathan, op. cit., FCE, 1965, pág.B4 
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El fenómeno del militarismo en América !.atina, se vi•5 

favorecido por aparecer en el momento en que 1a inestabilidad y ln 

violencia, que se habla generado en algunos paiaen como consecuencia 

de la. crisis econ6mica o politica, habia fracturado el sistema 

institucional en las basea que lo habian consolidado. Este fenómeno 

se desarrolló de diferentes rnaneraa en loo paieoa donde las 

fuerzas armadas irrumpieron en la escena poli ti ca asumiendo el 

poder, apareciendo principalmente como ya ee mencionó anteriormonte, 

el fenómeno de la tortura y una violencia inesperada en contra de la 

población civil. 

La situación que en este conteY.to tenian loa derechos 

humanos en los paieee sudamericanos durante los aoa, que se 

encontraban bajo la tutela de una dictadura militar, no era 

alentadora, 

fuerza de 

esto se debla a que 

las armas hablan 

loa militares escudados en la 

establecido las reglas del 

juego, este hecho les permitia condicionar el ejercicio de 

los derechos fundamentales de la sociedad civil, asi como 

amenazarla particularmente en su segurided personal. Por ello, el 

triunfo del proceso de democrátización resultaba un sue~o ideal 

para la población que vivia en la imposición de un 9obierno militar. 
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Cabe eef.ialar, que si bien loe milita.roe repreao~1tan un 

elemento importante para ln. dofenaa de cualquier sinte::na de 

gobierno, no puede ignorarselüa en el plan? pol.ltic1), sin emb<1rgo, 

la experiencia en ol ojorcicio dol podar, al mGnos an Atn~i:;ica 

Latina, demostró quo lo~ proyectos político8 y f)Conómicos 

establecidos por la dictadurnr.s militares ocasionaron un numentc -on 

los problemas internan dol pai!l on cuestiOn, mientras que a 

nivel internacional favoreció la desnacionalización de !JUS 

recursos naturales. 

A esto respecto Julio Maria Sanguinetti, Presidente del 

Uruguay, electo democráticamente en diciembre de 1984, despuóo de 

12 ai\os de dictadura n:ilitar, indicó que: los regimenes milítareo 

podian dar la nenaeción de orden, pero a mediano plazo se agotaban 

porquo nua politicas conllevan a la falta de libertades y de 

asfixia y al desequilibrio a la socíedad.(3) 

Ante esta situación, las manifestaciones populares que se 

llevaron a cabo hicieron patente la inconformidad de las mayorias 

afectadas por l.a crieis económica y politica imperante, e 

intentaban avanzar en pro do la democracia, asi a pesar de las 

circunstancias adversas surgieron lal'!I organizaciones politicas y 

los comités da dorochos humanos, que no cesaron en su lucha por 

(3) Regino Diaz Redondo, "Hablemos con franqueza a E.U; que evite 
discrepar con A.L.", Excelsior, 7 de mayo de 1976, pAg.3 
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pertinente caracterizar corno un terrorismo de estado que se impulsó 

en todos los niveles del aparato gubernamental, sobretodo en las 

fuerzas armadaa. ( 4) 

Si bien, los familiares de lae personas afectadas por la 

detención y su posterior desaparición, en la busca de estos 

·recurrian a todas las instancias internas que les eran posibles, 

encontrando siempre respuestas negativas acerca de su paradero, en 

la mayoria de loa casos no se ha vuelto a saber de ellas, 

incrernentandose considerablemente el número, si tornarnos en cuenta 

los casos existentes en la mayoria de los demás paises con gobierno 

militar. 

En este contexto, el Presidente Raúl Alfonsin, después de 

asumir el poder por medio de elecciones, comprometido con su pueblo y 

con las familias de desaparecidos por cuestiones políticas, firmé 

dos decretos para llevar a juicio sumario a nueve militares 

considerados como responsables de la violación de los derechos 

humanos, resultando condenados cinco de los enjuiciados. 

Ea importante referirnos al proceso juridico que se inició en 

Argentina, ya que con este hecho se confirmó el principio de 

imputabilidad establecido por la Comisión de Derecho Internacional 

de las Naciones Unidas', que de acuerdo con ese principio los Jefes 

(4) 11 El proceso de reorganización nacional y loa derechos 
humanos en Argentina, 1976-1983", El Dia, Testimonios y Documentos 
2a. parte 17 de Enero de 1989, pág 2-7~~-
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de estado no pueden ser absueltos de responRabilidad, aún cuancto 

ellos no hayan oído loo autorea materiales de los crimones 

cometidos por loa oficiales bajo sua órdenes, (5) 

Por otra parte, ae destaca Brasil, ya que después de 20 

afias de dictadura militar, en 1984 la celebración d~ elecciones 

permitió desplazar a los militares del poder, triunfando de es tu 

manera el proceso democrático, ya qu8 dichas elecciones marcaror. el 

retorno de la democracia. En cuanto al gobierno militar de este 

pais, Castro Escudero señala marcó parteaguas ent:;"e 

el militarismo de índole tradii::ional de tipo caudillisr:a ~· la 

moderna dictadura militar la cual unas fuerzas armadas 

profesionales asumen como institución todas las funciones del 

Estado" (6). 

Aunque no únicamente por las líneas de acción que marcaron 

los militares en torno al estado se distingue en América Latina el 

golpe militar de Brasil, que derrocó al presidente Joao Goulart, 

considerado por el gobierno de los Estados Unidos, que en 1963 era 

presidido por John F. Kennedy, como izquierdista y ligado a los 

paises comunistas. 

La decisión de apoyar el golpe militar en Brasil fue tomada 

en una reunión del comité de politica latinoaméricana de la 

(5) Cesar Chelala "Poco que ver con Nuremberg" Le monde 
Diplomatique en Espat\ol, febrero de 1986, págs. 26-27. 

(6) Castro Escudero, Teresa op cit, pág. 53 
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adminietraci6n Kennedy el dia 3 de octubre de 1963, y consta en un 

documento secreto titulado: "Brasil-política de corto plazo 

aprobada". El docmmonto soi\a.lado, junto con algun~s copian que 

tienen facsimil, fueron dados a conocer en este país recientemente 

(7). 

A partir de ose momento, el presidente John F.Kennedy eatuvo 

al tanto de la evolución de la conapiración militar que incluía un 

plan de infiltración en sectores clave de la vida brasileña, 

incluyendo fuerzas armadas, movimiento estudiantil y medios de 

comunicación, mientras que por otro lado so daba la impresión al 

gobierno de Goulart de que contaban con el apoyo de los Estados 

Unidos. No obstante, cuando se produjó el golpe mil.itar en 1964, 

el entonces presidente de los Estados Unidoa, Lyndon B.Johnson, 

siguió la linea marcada por su predecesor. 

A la lu~ de dichos acontecimientos en Brasil, se di6 comienzo 

a la doctrina de apoyar soluciones militares en algunos paises de 

América Latina, la cual después de Kennedy continuo sin 

alteraciones durante el gobierno de Johnson y con los proDidentes 

posterioreB hasta Ronald Reagan, quien consagró la fórmula de los 

'gobiernos autoritarios amigos' (8) 

(7) Danilo Trellee "Documentos secretos sobre el golpe 
militar que derrotó a Joao Goulart" ~, 9 de diciembre de 1988, 
pág.13 

(8) ibidem 
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Sin embargo, la roilitarizaci6n del estado en Brasil lo dejó 

sumido en el colapso económico por un lado y por el otro, diezmada a 

su población con su politica de repre3ión y tortura. Ante la 

asfixia del aparato productivo y del mercado interno, ~l gobieL·no 

militar no ofreció ninguna alternativa viable para superar la 

crisis, a pesar de contar con el apoyo de los Estados Unido3. 

En el caso del Uruguay, este pais también sufrió un golpe de 

estado en 1973, instalandoae como resultado del mismo una junta 

militar de gobierno, que se caracterizó por su politica de 

represión, 

general. 

situación que provocó la indignación de la población en 

En ejercicio del derecho de las mayorias, este pais vivió un 

periodo de transición politica importante a raiz de 1a celebración 

de elecciones en 1984, las cuales después de doce años de dictadura 

permitieron regresar al poder a un régimen democrático de gobierno 

el 10 de marzo de 1985, presídidb por Julio Maria Sanguinetti , sin 

embargo, tenia que enfrentarse a una precaria estabilidad, ya que al 

igual que las demás, esta nueva democracia emergia en medio del 

agobio de presiones económicas y politicao. 

A ra1z- de un golpe militar, el 11 de septiembre de 1913 

encabezado por el General Augusto Pinochet, quién derrocó al 

gobierno constitucional del E'reaidente Salvador Allende en Chile, 

toda opción politica contraria a la de la dictadura naciente fue 
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duramente reprimida. Dende su inició se violaron acremonte los 

derechos humanos y el país perdió sobe::anía. ante la priv-.ni ::.ación 

de las empresas que habian sido nacionali:adas por el gobierne) de 

la Unidad Popular. (9) 

En 1980 s!: abrogó la Constitución que estat.·a en vigencia 

desdo 1925, de acuerdo a la nueva Constitución aprobada en ese año j' 

que entr6 en vigor en 1981, el G~n~ral Pinochet se constituyó en el 

único candidato a la elección presidencial de 1989, por tanto 

permanecBría en e'.i. poder hasta esta fecha y e•.·entualment.e h3.3ta 

1999. 

Debido al clima de inseguridad en que se apoyaba el General 

Pinochet para sustentar su mandato, mantuvo un :::ontrol estricto 

sobre loa procedimientos tendientes a celebrar un plebiscito el 

de octubre de 1980. La esperanza de restaurar la democracia en 

Chile se avivó al lograr el pueblo de oste pais el triunfo del "NO" 

al General Pinochet, rechazando su elección hasta 1997, iniciandose 

de esta manera el tránsito hacia la democracia. 

El 11 de marzo de 1990, Patricio Aylwin asume la Presidencia 

de este pals sustituyendo al General Augusto Pinochet después de 16 

af\os de férrea dictadura, aunque según lo establecido en la 

Constitución Pinochet continuarla como Jefe Supremo de las Fuerzas 

Armadas. Por un lado, el pueblo chileno aclamó entusiaetamente al 

(9) "Chile: 16 años de dictadura" ~, 7 de septiembre de 1989. 
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nuevo presidente, mientras que al General Pinochet le mani!est6 su 

repudio, es de esperar que dicho rechazo lo considt!t·e eJ ejército 

chil!..?!no y rocono:r.ca al nuEwo régimen sin presentar obntáculos o. la 

democracia respetando por ende los derechos humanos. 

En cuanto al General Alfredo Stroessner, Presidente de 

Paraguay desde 1954, dirigió la dictadura más larga de 1útlérica 

permaneciendo 35 años en el poder. Esta dictadura fue depuesta, 

diferencia de los demás paises mencionados, por un golpe: de estado. 

Asimismo, sobre este país de destaca que del 70 por ciento 

de los paraguayos, los menores de 34 años no habían cono.: ido a 

ningún otro gobernante al frente de su país. (10) 

El derrocamiento del General Stroessner fue lle,:ado a cabo 

por el General Andrés Rodriguez, quien asumió el poder como 

presidente provisional, adoptando como primeras medidas la 

convocatoria de elecciones para el lo. de mayo de 1989 y la 

eliminación de las salas de tortura creadas durante el gobierno del 

régimen anterior. 

El establecimiento de un sistema democrático en este país se 

presentaba mAs dificil en relación con los otros paises, segón se 

puede apreciar, en virtud de que el General Rodriguez era 

(10). "Solo salió Stroessner de Paraguay rumbo al exilió" El Dia. 
de febrero de 1989. 
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consuegro del General Stroessner, igualmente militar y miembro 

del oficialista Partido Colorado, y porque en 90 días no era 

posible garantizar una democratización al no estar los 

opo~ütores al régimen 

oficial. 

en condiciones de hacer frente al partido 

Sin embargo es de sefialar que el nuevo gobierno, conciente 

de su nueva realidad, deberá fortalecer la democracia, haciendo a 

un lado los lineamientos y métodos del gobierno anterior. 

Cabe mencionar que después de un largo periodo de dictadura, 

consolidar !a democracia se hacía una tarea dificil, sobre todo 

porque el gobierno civil, conocedor de au debilidad ante la fuerza 

de las armas, se encontraba a la defensiva debido a que no siempre 

contaba con el apoyo de los mandos militares. 

En estas circunatanciaa optaron por adoptar medidas 

tendientes a exonerar de toda la responsabilidad penal a los 

involucrados en graves violaciones a loa derechos humanos, tal corno 

aconteció en Argentina debido al clima de tensión que surgió por el 

enjuiciamiento de militares por tribunales civiles, además el 

Presidente Raúl Alfonain decidió, tratando de terminar el proceso 

contra los oficiales acusados de violaciones a los derechos 

humanos, votar antes de la navidad de 1986 la ley llamada "Punto 

Final" que 

febrero de 

prohibia a la justicia pcxseguir despuée del 23 de 

1987 a unos tres rnil militares o agentes de seguridad 
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considerados sospechosos por au participación en prácticas de 

tortura durante la dictadura militar de 1976-1963. (11) Se temía 

que los militares pudieran en cualquier momento interrumpir el 

proceso democrático. 

Por su parte, el gobierno de Uruguay, buscando congraciarse 

con los militares y a fin de facilitar la transición de un gobierno 

militar a un estado de derecho, dispuso en diciembre de 1986 la 

caducidad de los procesos iniciados por el Estado respecto de las 

violaciones contra los derechos humanos cometidos hasta el 10 de 

diciembre de 1985 por militares y policias, en cumplimiento de 

funciones ordenadas por los mandoo superiores en el período de 

dictadura militar. 

Se trató de dar una solución establecida por la vía política 

a un problema verdaderamente grave que afectaba a toda la sociedad. 

La Ley de Caducidad tenia efectos limitados, ya que promovio 

solamente de la renuncia del estado a su facultad de procesar. 

Con este tipo de medidas loa go~iernoa democráticos tratan 

de consolidarse, sin embargo la autoridad del régimen civil queda 

en entredicho en virtud de que dichos métodos parecen indicar que 

los militares se encuentran en un estado de constante arnenaza de 

insubordinación, en estas circunstancias y teniendo en cuenta a la 

(11) Carlos Gabetta, "La democracia argentina en libertad 
cuetod1ada 11 

, Le Monde Diplomatique, abril-mayo, 1987. pág. 13 



sociedad, la autoridad del gobierno civil y el estado de derecho se 

fortaleceria más no dejando impune a los individuos que incurren en 

esos delitos. 
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e o N e L u s .! o N .E s 
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Como se oe~al6 ~~ un principio. esto trabajo tiena como 

finalidad establecer que las fuerzas armadas milita.res 

latinoaméricanas asumen el poder politice a través de un golpe d-e 

estado on la mayoria de lad veces y una vez en él, logran subsistir 

gracias a que hacen de la tortura una prá.ctica institucional. Se 

destaca, q"-le la creciente militarización de los paises del área 

obedece a una estrategia intervencionista de los Estadoe Unidon, a 

fin de revitalizar su papel hegémonico en la región. 

Al respecto, considero pertinente presentar ¡as conclusiones 

de acuerdo al orden con que se realizó el presente estudio. 

I- La situación econ6mico-politica de los países 

de Atn~rica Latina 

En relación con este punto se pudo apreciar que los paises 

del Cono Sur con un modelo tradicional de exportación de productos 

primarios, tuvieron que enfrentarse a una desestabili~aci6n económica 

que se agudizó más como consecuencia de la crisis internacional. 

Asimismo, en algunos casos la capacidad de gestión y de 

control interno sobre la población, quedó en entredicho por la 

cantidad de manifestaciones realizadas en contra de las acciones 

llevadas a cabo por los gobiernos democráticos, pero a pesar de sus 



esfuerzos pnra nlca.nzllr t!l ao::iarrrollo y l ogrnr. una mztyor aub .. *lnQ'!t'.il! 

econ6mica, los obstá.cnlos do o.":don extorno lilnilHron 

considerablemente este intento. 

En cuanto a los derechos humanos, se vió que son unü cuestión 

fundamental para cualquier pala, y la naturaleza de lau graves 

violaciones contra éstos esta relacionada con los problemas 

económicos, politices y aocial&a del pala en cuestión. 

Al respecto, se dGstac6 que el desarrollo y la democracia de 

América Latina se han visto condicionadas en gran medida por los 

Estados Unidos, pais que después de lograr su independencia so ha 

impuesto a lo largo del tiempo a loa paises latinoamericanos, 

particularmente después de la segunda guerra mundial, cuando el 

dominio estadounidense se consolidó a nivel internacional, 

situación que le ha permitido adoptar incluso métodos de irnpooición 

unilateral 

Por otra parte, se observó que a principios de la década de 

loa SO 1 a., en el ámbito internacional se apreciaba al surgimiento 

de nuevos polos de poder financiero y comercial, favoreciendo las 

negociacioneo multipolares. En este contexto, loa Estados Unidos 

se han enfrentado a un mundo m6.o complejo en el cual resultaba 

evidente que au indiscutida hegemon!.a adquirida en la posguerra 

ha.bia llegado a •U fin. 
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Sobre el. particular, cabe recordar quo para enero do 198!, 

cuando Ronald Reagan asumo la presidencia de aste pain y al 

considerar la pérdida dol control mundial, fijó los objetivos que 

quiarian su politica exterior en América Latina, con una nueva 

versión del ~Destino Manifiesto•. 

En general esta nueva politica tenia por objeto dar una 

proyecci6o de fuerza siguiendo una linea dura de confrontación 

militar, a fin de evitar que alguno de los países del área fueran 

influidos por la Unión Soviética, hecho que pusiera en peligro 

tanto sus intoreoea corno la estabilidad de la región, tratando al 

mismo tiempo de mantener la hegemonia de la nación norteamericana 

en esta parte del mundo. 

Como ya se mencion6,la crisis económica y la inestabilidad 

política desencadenaron un descontento social que debilitó a los 

gobiernos elegidos democráticamente, derivandose de esta situación 

que las fuerzas armadas de Latinoamérica, con una formación 

profesional pro-norteaméricana y auspiciadas por el gobierno de 

Washington, irrumpieran en el escenario politice, accediendo al 

poder por medio de golpes de estado, tal como aconteció en 

Argentina, Brasil, Bolivia, Chile y Uruguay. 

A la luz de dichos sucesos, es innegable la asistencia 

militar y econ6micn que el gobierno de los Estados Unidos prestaba a 

las dictaduras militares mencionadas, ya que esta, además de 

responder a sus objetivos estratégicos e intereses hegémonicos, 



resultaba indispensable para que el régimen militar 

permanecer en el poder.. 
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lograra 

El hecho es que la ad.ministración Reagan consideraba a los 

gobiernos militares como países aliados, en virtud do que éstos 

lograban una cierta estabilidad que permitía mantener t1ometida bajo 

la fuerza de las armas la lucha por la libertad y loa derechos 

humanos, considerados como contrarios de acuerdo a la visión 

politica de los Estados Unidos. 



II. Bl uoo oom:ún da la. 'l'ortur~ en };.fl5Qrica Lnt;irv;? 

Con el arribo al podor do una Dictadura Militar d:lanparece 

la democracia, caracterizandoae oate gobierno por conc~ra.r el 

poder de una manera arbitraria, empleando pa.ra ello un aparato 

represivo que lesiona los derechoo y libertades fundamuntnlea del 

hombre ante el temor de perder el control sobre au población, 

evitando el diálogo, encontrando en cualquior opositor un 

conspirador contrario a su gobierno. 

En este contexto aparece el fenómeno de la tortura y la 

práctica de las desapariciones forzosas, el cual ea importante 

senalar que tuvo inició en América Latina en 1964, cuando ae da el 

golpe de estado en Brasil. La cotidianidad de este fenómeno y lo 

refinado de sus método.a diaei\ados por expertos profesionales, un 

hecho sin precedente, anterior constituyó un fenómeno socia1, 

económico y politice, debido a que marcó un retroceso en el 

desarrollo democrático de loa paleen donde so llov6 a la prActicn. 

En sintesis, se puede afirmar que el número por demás 

irracional de la magnitud de personaa detenidas, torturadas e 

incluso desaparecidas, puso de manifiesto que ae trató de un método 

sistemático ejercido por el aparato represivo, eotablecido para tal 

efecto por el gobierno de la dictadura militar. 



Los Organismos Intern.1.cionales de loa cuales los p;1isos de 

América Latina son miem.bro.9: las Haciones Unidas y la C:r-g;inización 

da Estados A.rnericanos, han raaliz3do una lnbor encomiable d.('°" 

promoción y protección de lo.:. derechoa humano~, los cual--~s dejan d0 

ser asunto de orden interno, al adoptar los preceptoB que sobre la 

materia han pronunciado los organismos internacionale2, incluid¿¡ la 

Comisión Interamericana de Derechos Humano!!. 

En rel.?J.ción con la politict'l de los rogimcnes militaren, se 

pudo apreciar que éstos hicieron caso omiso de la preocupación 

internacional por estos derechos y por la paz roundi~l, no dudando 

en hacer uso de las armas y del método de la tortura cont=a sus 

propios pueblos en abierta violación a loe derechos humanos, a la 

dignidad del 

internacionales 

hombre, y a 

mencionados 

loa preceptos de loa 

imponiendo como se 

anteriormente una politica oficial de tortura y malos tratos. 

órganos 

seí'\aló 

De tal manera, la Comisión Interrune:ricana de Derechos 

Humanos que sirve como 6r9ano consultivo de la Organización de los 

Estadon Americanos, ha velado por la observancia de loa derechos 

humanos investigando las quejas que le son presentadas sobre las 

violaci onea de estos derechos, elaborando además informes veraces 

que incluian una larga lista de violaciones a los derechos del 

hombre. 
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Con los testimonios que contó la Comisión se subrayó la 

responsabilidad de loa gobiernos militares en lar. graves 

violaciones contra los derechos humanos, adoptandoae al respecto 

resoluciones que hacian alusiones directas a dichos gobiernos. 

Sobre el particular, en el desarrollo de este toma se 

comprobó que la Comisión Interamoricana ha cumplido cabalmente con 

las funciones que le fueron encomendadas, arriecgando algunos de 

sus funcionarios 

de su trabajo; 

su propia integridad personal en el 

lo que resultó lamentable fue la 

cumplimiento 

falta de 

cooperación de las dictaduras militares para adoptar las medidas 

necesarias para preservar y aaegurar la plena vigencia de los 

derechos humanos. 
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rv. La .0Up~"-Hti6n da l.a. tortura 

El proceso de apertura democrti.tica .surgió cc.mo una 

alternativa para. que las fuerzas armadas salioran del BBCenario 

politico, situación que quedó de manifiesto cuando en busca de mm. 

alternativa para legitimarse, llamaron a efectuar eh.~ccioneE', 

encontrando como resultado el rechazo de las mayortas. Sin 

embargo, a pesar de la fuerza y de las armas, dicho p~·oceDo n0 

podia detenerse por tiempo indefinido 

Asimismo es importante señalar que dejar el poder politico e 

iniciar el camino a la democracia no fue fácil pn.ra los mílitare.9, 

tampoco para los gobiernos civiles, ni para la población en 

general, no obstante, la apertura democrática significó un avance 

en la reivindicación de los derechos humanos, principalmente en 

Argentina, Chile, Brasil, Bolivia, Paraguay y Uruguay. 

Dichos paises figuraron periódicamente en las primeras 

planas de los diarios, debido a la constante afectación de los 

derechos humanos a sus poblaciones de parte de loa gobiernos 

militares de los cuales cabe destacar, en este periódo salieran de 

la dictadura para iniciar la transición de la democracia. 

Sobre el particular, no se puede pasar por alto loa cambios 

recientes en el escenario internacional, en particular las 

reformas llevadas a cabo por Mijail Gorbachov con la Pereatroika en 
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la Unión Soviética, diezmando la posición de este pais como fuerza 

opositora de los Eetadoa Unidos, observandose una diaminuci6n de 

las tensiones mundiales y regionales.Como resultado de esta nueva 

situación la politica de confiontación Este-Oeote seguida por los 

Estados Unidos parece llegar a su fin. 

La situación referida vuelve caduco en la actualidad e.: 

planteamiento sostenido por Petras y Horley incluido en este 

trabajo, · en el cual la administración Reagan comprom<.;!,tido en 

recuperar la hegemonia para su país, requer:ia promover la guerra 

fria y desafiar 

principios de 

el predominio soviético, que aunque válido 

los 80s., el reacomodo en las relaciones 

internacionales permite observar una disminución de las tensiones 

politice-militares entre los Estados Unidos y la Unión Soviética. 

Además, con el surgimiento de las ·nuevas democracias' en 

América Latina, se desvanece la amenaza soviética a la ·seguridad 

nacional' de los Estados Unidos y por ende, la justificación de 

este paia para continuar interviniendo en los asuntos de los países 

latinoamericanos. 

En este sentido, América Latina puede pugnar por el 

mantenimiento de la paz en la región la cual es posible si cada 

pais se muestra respetuoso de los derechos humanos de su población y 

de la soberanía de los demás estados, y en el plano económico la 

seguridad global podría impulsarse incrementando las formas de 
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cooperación ya existentes. La coyuntura ea ideal y renta a loo 

paises del Area conaiderarla. 
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No estarán comprometidos en el concepto d~ tortura las 
penas o sufrimientos fisicos o mentales que aoan únicamente 
consecuencia de medidas legales o inherentas a éstas, siempre que 
no incluyan la realización de loa actos o la aplicación dé lo.s 
métodos a que se refiere el presente artículo. 

Articulo 3 

Serán responsables del delito de :.ortura: 

a) Los empleados o funcionarios püblico.:.i que actuando €'n 
ese carácter ordenen, instiguen, induzcan a su comisión, lo cometa:-, 
directamente o que, pudiendo impedirlo, O') 10 hagan 

b) Las personas que a instigación de los funcionarios 
empleados públicos a que se refiere el inciso a) ordenen, instiguen e 
induzcan a su comisión, lo cometan direct~mente o sean cómplices. 

Articulo 4 

El hecho de haber actuado bajo órdenes superiores no 
eximirá de la responsabilidad penal correspondiente. 

Articulo S 

No se invocará ni admitirá como justificación del delito de 
tortura la existencia de circunstancias tales como estado de 
guerra, amenaza de guerra, estado de sitio o de emergencia, 
conmoción o conflicto interior, suspensión de garantías 
constitucionales, la inestabilidad política interna u otras 
emergencias o calamidades públicas. 

Ni la peligrosidad del detenido o penado, ni la inseguridad 
del establecimiento carcelario o penitenciario pueden justificar la 
tortura. 

Articulo 6 

De conformidad con lo dispuesto en el artículo 1, los 
Estados Partes tomarán medidas efectivas para prevenir y sancionar 
la tortura en el ámbito de au jurisdicción. 

Loa Estados Partos se asegurarán de que todos los actos de 
tortura y loa intentos de cometer tales actos constituyan delitos 
conformt! a su derecho penal, estableciendo para castigarlos 
sancionea severas que tengan en cuenta su gravedad. 

I~almente, los Estados Partes tomarán medidas efecti \~as 
para prevenir y sancionar, además, otros tratos o penas crueles, 
inhumanos o degradantes en el ámbito de su jurisdicción. 
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Articulo 7 

Loo Estados Partes tomarán medidaa para qui:;¡, t'ln el 
adientramiento de agenteu de la policin y da otros funcionarioo 
públicos responeablas de la custodia de la.e p0raonao: pr!_v.!';.da.!'.' de nu 
libertad, provisional o definitivamente, on los interrogatorios, 
detencioneo o arrestos, so ponga especial énfasin on la pi.-ohibición 
del ~mpleo de la tortura. 

Igualmente, los Estados Parten tomarán medidao ai..-.ü1~1res 
para evitar otros tratos o penas crueles, inhuman:""B o degr.:vJ.nnteR. 

Articulo O 

Loe Estados Partes garantiz.arán a toda persona quo denuncio 
haber sido sometida a tortura en el ámbito de su jurisdicción el 
derecho a que el caso sea examinado imparcialmente. 

ADimismo, cuando exista donuncia o razón fundada p.'!ra creer 
que se ha cometido un acto de tortura en el ámbito de su 
jurisdicción, los Estados Partes garantizarán que sus respectivas 
autoridades procederán de oficio y de inmodiato a realizar una 
investigación sobre el caso y a iniciar, cuando corresponda, ol 
respectivo proceso penal. 

Una vez agotado el ordonamiento jurldico interno del 
respectivo Estado y los recursos que éste prevé, el caso podrá ser 
sometido a instancias internacionales cuya competencia haya sido 
aceptada por ese Estado. 

Articulo 9 

Loa Estados Partes se comprometen a incorporar en sus 
legislaciones nacionales normas que garanticen una compensa.ción 
adecuada para las victimas del delito de tortura. 

Nada de lo dispuesto en este articulo afectará ol derecho 
que puedan tener la victima otras personas de recibir compensación 
en virtud de legislación nacional existente. 

Articulo 10 

Ninguna declaración que se compruebe haber sido obtenida 
mediante tortura podrá ser admitida como medio de prueba en un 
proceso, salvo en el que se siga contra la persona o personas 
acusadas de haberla obtenido mediante actos de tortura y única.mente 
.como prueba de que por eee medio el acusado obtuvo tal declaración. 
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Art.1.eulo 11 

Los Estados Partea tomarltn laa providencian necaaariaa para 
conceder la extradición de toda ~raona acusada de hacer cometido 
el delito de tortura o condenada por J.a conüei6n de eso delito de 
conformidad con aus respectivas legislaciones nacionales sobre 
extradición y sua obligaciones internacionales en esta materia. 

Articulo 12 

Todo &atado Parta tomará las medidas necesarias para 
establecer su jurisdicci6n sobre el delito descrito en la presente 
Convención enloa siguientes casos: 

a) Cuando la tortura haya sido cometida en ol ámbito de su 
jurisdicción; 

b) Cuando el presunto de1incuente tenga su nacionalidad; o 
e) Cuando la victima sea nacional de eso Estado y éste lo 

considere apropiado 

Todo Estado Parto tomará, además, las medidas necesarias 
para establecer su jurisdicción sobre el delito descrito en la 
presente Convención cuando el presunto del.incuonte se encuentre en 
el ámbito de su jurisdicción y no procoda a extraditarlo de 
conformidad con el articulo 11. 

La presente Convención no excluye la jurisdicción ponal 
ejercida de conformidad con el derecho interno. 

Articulo 13 

El delito a que se hace referencia en el articulo 2 se 
considerará incluido entre los deiitos que dan lugar a extradición 
en todo tratado de extradición cel.f:tbrado entre "EetJ.dos Partes. Los 
Estados Partes se comprometen a incl.uir el delito de tortura como 
caso de extradición en todo tratado de extradición que celebren 
entre sí en el futuro. 

Todo Estado Parte que subordine la extradición a la 
existencia de un tratado podrá, si recibe de otro Estado Parte con 
el que no tiene tratado una aolicitud de extradición, considerar la 
presente Convención como la base juridica necesaria para la 
extradición referente al delito de tortura. La extradición estará 
sujeta a las demás condiciones exigibles por el derecho del Estado 
requerido. 

Los Estados Partes que no subordinen la extradición a la 
existencia de un tratado reconocerán dichos delitos corno casos de 
extradición entre ellos, a reserva de las condicionea exigidas por 
el.derecho del Estado re90er100 

No se concederá la extradición ni se procederá a la 
devolución de la persona requerida cuando haya presunción fundada 
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de que corre poligro su vidn, de qua 9arú ~o~ot±do ~ tor.tur~, 
traton crueles, inhumanoo o degradant.eu o dH que será ju:s.«.o.da por 
tribunales de excepción o nd hcc en el E~trido requirente. 

Artículo H 

Cuando un Estado Parte no conceda la e~tradición, someterá 
en caso a aua autoridades competentes como si el delito au hubiera 
cometido en el ámbito de su jurisdicción, para ef&ctos de 
investigación y, cuando correcponda, de proceoo p{~ni'-1, dE't 
conformidad con su legialaci6n nacional. La desición qua ndopton 
dichas autoridaden será comunicada al Estado quB haya solicitado la 
extradición. 

Artículo 15 

Nada de lo dispu~ato on la preaenLe Convonción podrá sec 
interpretado como limitación del derecho de asilo, cuando proceda, 
ni como modificación a las obligaciones de los Entados Partes en 
materia de extradición. 

Articule- 16 

La presente Convención deja a salvo lo dispuesto por la 
Convención Amoricana de Derechos Humanos, por otras convenciones 
sobre la materia y por el estatuto de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos respecto del delito de tortura. 

Jlrticulo 17 

Los Estados Partes se comprometen a informa~ a la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos acerca de las medidas 
legislativas, judiciales. administrativas y de otro orden que 
hayan adoptado en aplicación de la presente Convención. 

De conformidad con sus atribuciones, la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos procurará analizar, en su 
informe anual, la situación que prevalezca en los Estados Miembros 
de la Organización de loe Eat.ados Americanos en lo que respecta· a 
la prevención y supresión de la tortura. 

Jlrtículo 18 

La presente Convención está abierta a la firma de los 
Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos. 
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Articulo 19 

La presente Convención oRtá sujeta a ratificación. Los 
instrwnentos de ratificación se depositarán en la Secretaria 
General de la Organización de los Estados Americanos. 

Artícu1o 20 

La presente Convención queda abierta a la adheai6n de 
cualquier otro Estado Americano. Los instrumentos de ad.henión se 
depositarán en la Secretaría General de la Organización de los 
Estados Americanos. 

Los 
Convención al 
ella, siempre 
la Convención 
especificas. 

Articulo 21 

Estados Partes podrán formular reservas a la presente 
momento de aprobarla, firmarla, ratificarla o adherir a 
que no sean incompatibles con el objeto y propósito de 

y versen sobre una o más disposiciones 

Articulo 22 

La presente Convención entrará en vigor el trigésimo dia a 
partir de la fecha que haya sido depositado el segundo instrumento 
de ratificación. Para cada Estado que ratifique la Convención o se 
adhiera después de haber sido depositado el segundo instrumento de 
ratificación, la Convención entrará en vigor el trigésimo dia a 
partir de la fecha en que tal Estado haya depositado su instrumento 
de ratificación o adhesión. 

Articulo 23 

:c_.a presente Convención regirá indefinidamente, pero 
cualquiera de loa Estados Partes podrá denunciarla. El instrumento 
de denuncia será depositado en la Secretaría General de la 
Organización de los Estados Americanos. Transcurrido un afio, 
contado a partir de la fecha de depósito del instrumento de 
denuncia, la Convención cesará en sus efectos para el Estado 
denunciante y permanecerá en vigor para los demás Estados Parte. 

Articulo 24 

El instrumento original de la presente Convención, cuyos 
textos en eapaliol, francés, inglés y portugues son igualmente 
auténticos, será deposit:.ado eu lci 3GcrGtaria Gener~l 1'! 1"' 
Organización de los Estados Americanoe, la que enviará copia 
certificada de su texto para su registro y publicación a la 
Secretaria de las Naciones Unidas, de conformidad con el articulo 
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Suscrita en Cartagena de Indias, Colombia, el de 
diciembre de 1985 en el Decimoquinto Período Ordinario de 
Sesiones de la Asamblea General. 

ENTRADA EN VIGOR: 28 de febrero de 1987, conforme el 
articulo 22 de la Convención 

DEPOSITARIO: Secretaria General CEA (Instrumento original 
y ratif icacionea) 

TEXTO: Serie sobre Tratados, CEA, No. 67. 

PAISES SIGNATARIOS DEPOSITO RATlFlCACION 

4/ Argentina .................... 31 marzo 1989 
1/ Bolivia ..................... . 
3/ Brasil. . . . . . . . . . . 20 julio 1989 
l / Colombia ...... , ............. . 
9/ Costa Rica .................. . 
11 / Chile. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 septiembre 1988 b/ 
7 / Ecuador ..................... . 
13/ El Salvador ................. . 
10/ Guatemala .................... 29 enero 1987 a/ 
8/ Haiti ..................... . 
Sí Honduras ................ , ... . 
4/ México ....................... 22 junio 1987 
12/ Nicaragua .......... , ........ . 
4/ Panamá ...................... . 
15/ Paraguay .................... . marzo 1990 
2/ Perú ........................ . 
6/ República Dominicana ......... 29 enero 1987 
14/ Suriname.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 noviembre 1987 
1/ Uruguay ..................... . 
1/ Venezuela ................... . 

l. Firmaron el 9 de diciembre do 1985 en el Décimo Quinto 
Periodo Ordinario de Sesiones de la Asamblea General. 

2. Firmó el 10 de enero de 1986 en la Secretaria General 
de la OEA. 

3. Firmó el 24 de enero de 1986 en la Secretaría General 
de la OEA. 

4. Firmaron el 10 de febrero de 1986 en la Secretaria 
".:'!!'!~!'~, nA 1. OEA. 

5. Firmó ,;1 11 de marzo de 1986 en la Secretaría General 
de la OEA. 

6. Firmó el 31 de marzo de 1986 en la Secretarla General 
de la OEA 
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7. Firmó ol 30 di;:~ m~yo d& 198i; en le ~<?1crota1·ía Gene::-nl do=:i 
la OEA. 

8. Firm6 el 13 de junio de 1986 en l.fl Süc::·~~taria Gon~r:al 
de la OEA 

9. Firmó el 31 d~ julio de 1986 en la s~3cretar:ia General 
de la OEJ1. 

10. Firmó el 27 de octubre d8 1986 en li"· .Sec:::ct.ari.a. 
Genernl de la OE:A, con la siguiente rese1:va; 

(Reserva hecha al firmar la Convención) 

"La República de Guatoroala no acepta la é\plíc<lc16n n:i 
aplicará. el tercer (3er.) párrafo dol Articulo Ocho (0) de la 
Convención Interamericana para Provenir y Sancionar lé1 Tortura, ya 
que de conformidad con su ordenamiento juridico interno, agot~d0s 
los recursos, la resolución que determine la absolució11 para un 
presunto delincuente dol delito de tortura, qued.arb. fi1:me y no 
podrá ser sometido a ninguna instancia internacional" 

11. Chile: 
Firm6---el24 de noptiembre de 1987 en la Secretaría General 
de la OEA. 
12. Nicaragua: 
Firmó el 29 de aoptiom.bre de 1987 en la Secretaria General 
de la OE:A 
13. El Salvador: 
Firm6--eI'~ octubre de 1987 en la Secretaria General de 
la OEA. 
14. Suriname: 
Firmó~de noviembre de 1987 en la secretaría General 
de la OEA. 
15. Paraguay: 
Firmó el 25 de octubre de 1989 en la Secretaria General de 
la OEA. 
a. Guatemala: 
(Reserva hecha al ratificar la Convención) 
Con la reserva formulada al firmarla. 
b. Chile: 
(Reservas hechas al ratificar la Convención) 
a) Al articulo 4o., en cuanto modifica el principio de la 

"obediencia reflexiva" consagrado en la legislación interna 
chilena, en el sentido de que el Gobierno de Chile aplicará lo 
dispuesto en dicha norma internacional al personal sujeto al Código 
de Justicia Kilitar, respecto a los subalternoa, siempre que la 
orden, notoriamente tendiente a la perpetración de loa actos 
indicados en el articulo 2o., no sea insistida por el superior ante 
la representación del subalt~rno. 

b) Al inciso final del artículo 13, en razón del carácter 
discreaional y subjetivo en que está redactada la norma. 

e) El Gobierno de Chile declara que en sus relaciones con 
los Paises Americanos que sean Partea en la presente Convención, 
aplicará esta Convención en los casos en que existan 
incompatibilidades entre sus disposiciones y las de la Convención 
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·contra 1a Tortura y otros Tratoa o Penas C~eles, Inhumanos o 
Degradantes, adoptada por lan Naciones Unidas en 1984. 

d) Al inciso tercero del articulo So., en cuanto un caso 
8610 podrá ser sometido a instancias internacionales cuya competen­
cia haya sido aceptada expresamente por el Estado de Chile. 
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Suscrita on San José, Costa Ricil el 22 de noviembre d1~ 

1969, en la Conferoncin Especia li:ada Interamericana nobre Dcrech~'.1 
Humanos. 

Entró en vigencia el 18 de julio de 1910 

PAIS.B:S oRCllA DE 
SIGNATARIOS UIRMA 

Argentina 
Barbados 
Bol.ivia 

02/II/84 
20/VI/78 

Colombia 22/XI/69 
Costa Rica 22/XI/69 
Chile 22/XI/69 
Ecuador 22/XI/69 
El Salvador 22/XI/69 
Estados Unidos 01/VI/77 
Granada 14/VII/76 
Guatemala 22/XI/69 
Haiti 
Honduras 22/XI/69 
Jamaica 16/IX/77 
México 
Nicaragua 22/XI/69 
PanamA 22/XI/69 
Paraguay 22/XI/69 
Perú 27/VII/77 
Rep.Dominicana 07/IX/77 
Suriname 12/XI/87 
Uruguay 22/XI/69 
Venezuela 22/XI/69 

~~CSA D& DlC>OSITO 
Dll:L INSTRUMirnTO DE 
llATIFICACION O ADH!i:SION 

05/IX/84 
05/XI/81 
19/VII/79 
31/VII/73 
08/IV/70 

28/XII/77 
23/VI/70 

18/VII/78 
25/V/78 
27/IX/77 
08/IX/77 
07/VIII/78 
24/III/78 
25/IX/79 
22/VI/78 

28/VII/78 
19/IV/78 
12/XI/87 
19/IV/85 
09/VIII/77 

rncIL"i O.t; l'..CCPTACION 
DE Co.<PETKNCIA DE 
DB: LA CORTE 

05/IX/84 

21/VI/85 
02/VII/ 80 

24/VII/94 

09/III/87 

09/XI/81 

21/I/81 

12/XI/87 
19/IV/85 
24/VI/81 
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